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El "r,obo de la Monna Lisa
(LA GIOCONDA)

ARGUMENTO DE LA PELICULA

I

\ '

-Señores,. He aquí a la Giocon-. do de Vinci-p';osigu; el guía-y
da. en realidad el cuadro más famoso'

,

...

-. y cel Indiee del cicerone señala del mundo....

aIa bella madonna que en�su son- El orador hace una pausa: inten-

> risa -dulce 'y a un mismo tiempo cionada para que los visitantes pue- .

enigmática, parece burlarse o' com-" dan exteriorizar su estupefacción
padecerse de la bobalicona admira-' conun ¡ooohl prolongado.
ción que el tropel de turistas 1<:: de: Y luego continúa, satisfecho- del

muestrá o, mejor dicho, se esfuer- efecto que en el 'auditorio hl\� pro­

za en -demostrarle, 'ducido sus palabras, y con un aire
.

¿ Cuántas veces habrá prèsencia- de superioridad que. parece darle

do- Mona' Lisa desde la eterna e in- '.�u intimidad con La Giüconda, a la

mutàblé atalaya'de su ;etratofamg- '

que trata con la confianza de una

sò èsta 'misma escena y, cuántas ;e-"" vieja amiga: '-
,

, ces habrá oído·.ç,ecit�r a un cice:::oñe ,Wc' ,-Tiene Mona Lisa-su retrato,

la misma monótona cantilena? �
no ella, naturalmente-, la friolera

,--Es la,;"ob_ra maestra de Leo�ar- 'de_ cuatrocientos seis afies, Y, sin
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embargo, véanla qué fresca y ro­

zagante se conserva. Claro que I?
dirección del museo' del Louvre es

la .primera interesada en que su.efi­

gie no sufra deterioro alguno con

el transcurso de los años, y a este

efecto, la trata con igual mimo que1

un enamorado a su amada. Y así,
Gioconda duplicará el número de

siglos .que cuenta de existencia gra­
cias a los desvelos de los erudit�s
de la pintura, que tienen a su car­

go su conservación y que, después
de los centenares de años transcu-

CfNEMATOGRAFICA

para pasar en seguida en su pero­
ración a resaltar el mérito 'inás des­
tacado de la obra de, L�onardo: la
sonrisa de la Gioconda, aquélla
sonrisa mágica, inescrutable, eh cu­

yo misterio han intentado profundi­
zar todos los críticos y entendidos
en el arte pictórico que han sido
desde que el de Florencia pintó s�
obra inmortal hasta-nuestros días.

¿ Qué arcano encierra Ja sonrisa
de Gioconda?'

¿Es acaso una' sonrisa de hon­
dad?

rridos desde su muerte, la siguen ¿Lo es por ventura de compa­
amando en este recuerdo plástico sión? .: ¡

que a la posteridad legó el geni� de
_ ¿ Qué sentimientos delatan aque­

aquel hombre sin�lar que se llamó llos labios finos, alargados, frunci­
Leonardo de Vinci, con la misma ros en tan extraña mueca? ¿Ironía?
pasión con que éste la amó en vi- "iRegO'cijo? ¿Decepción? .:

da... '¡ Pobre Leonardo, cómo debió:
Había llegado el cicerone al pun- � sufrir mientras copiaba aquel ric-

. to culminante de su discurso; el que tl!s de la boca de su modelo! ¿Co­
más interés despertaba siempre en ·noce'rÍia él tal vez su significado?
el ánimo de sus oyentes, Una his- De no ser así, ¡qué de encontra­
toria de amor entre seres excepcio- dasjsensaciones e inquietudes ator­

nales como lo fueron, el pintor. fio- mentarían su alma durante la lar­
l'entino y su hermosa modelo, es un . ga temporada que, por. su propia
acicate seguro que acucia a la hu- voluntad, duró la realizaciôrr del l'e­

mana curiosidad; las miradas. dé trato de su amada!
todos los p.œs-�ntes dirigiéronse ha- Unas veces su sonrisa indescifra­
eia La del informador como .signos :b!e parecéríale que le compadecía
vivos de interrogación. Y la delicio- en su locura amorosa, otras veces

sa anécdota les fué narrada por és- creería ver en ella un gesto de hur­
te escuetamente, en 'cua!ro palabras, la punzante-hacia su arte por su im-
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potencia en reproducirla con exac­

titud.
Habría momentos eh que el artis­

ta juraría era Ull/a muestra de des­

precio la que hiciera unos instan­

tes, interpretada como promesa de

cariño, para juzgarla momentos

después como un sarcasmo por su

timidez que no se atrevía a decla­
rarle abiertamente su pasión ...

Una seria preocupación, que
hien pudiera llegar a tornar propor­
ciones- de oonfIicto, aflige al direc­
tor del Louvre.

.

Se trata de algo que, aun cuan-

- do de momento no tiene importan­
cia en sí, puede llegar el día en que
el . Arte, de cuya religión es él ce­

loso ministro, tenga que sentir una

desgracia irreparable, y por esto

mismo el señor director, consciente
de su doble calidad de funcionario

y de mantenedor del fuego sagrado
del 'Culto artístico que profesa, de­

sea. poner Je su parte todos los me­
dios a -su alcance para que,' 'por lo

que a él atañe, no le quepa culpa
.alguna.en el luctuoso hecho cuan­

do éste llegue a producirse. Que por

I

LA MONNA L I S A

i Ah, la sonrisa de Gioconda,
eterna e inmutable, de qué modo

debiste torturar el espíritu de tu

propio creador con tu impenetrable
significado!

i y cómo seguirás torturando por
los siglos de los siglos a todo aquel
que tenga la dicha. de verte en el

quieto ambiente del Museo del Lou­

vre, tu ilustre morada! ..

II

cierto. va para 1argo, según recono­

œ. Más él es hombre que profesa
la máxima que dice "Más vale pr..e­
venir que curar", y a ella se atie­
ne.

En consecuencia dicta en su des­

pacho--vieja oficina de un arcaico

sabor, como corresponde a la ins­

titución de la cual es una dependen­
cia - las órdenes pertinentes para

'atajar el mal en sus principios.
-Anote usted-dice a su secre­

tario-e-lo que le iré diciendo.

El secretario, una antigualla más

de las muchas qlÎe conserva el mu:
seo, es un tipejo desmedrado, de es·

casa, pero� revuelta pelambrera y

ojillos de ratón que se guarecen

7
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tras unos lentes de gruesos crista-
.

d
�

menciona as pinturas. Por este mo-

les. .

trvo, la Dirección ha decidido con-

servar bajo cristal los cuadros que
ostentan los siguientes números en

el catálogo: 1.717, 453 y 1.601. .

Detúvose el director y se puso, a

buscar afanosamente' entre un mon­
tón de papelotes, del cual extrajo
al fin �a -earta que repasó, y con

, ella en la mano preguntó al secre­

tario:

. -¿Por dónde íbamos?

,

_'.--Huuuum.¿ qu� ostentan los

.siguientes números: 1.717, 453 y

1.601-releyó el secretario,

-iEs-ta di-rec-cién.i. -,-¡Ah, sí! Bueno, pues, ponga

.

-Ha podido
....

obsérvar que... _ �ahora punto y aparte. "Vistas las

prosigue el director.
• diferentes ofertas què se han pre-

_.H� po-di-dc oh-ser..• var que.;
sentado al concurso para la coloca-

-murmura el- subordinado.
eién de dichos cristales, '�s�lta la

y siempre seguido d� este mo-' más ventajosa la que hace -Ïa casa ...

nôtonn'rnôsconeo; el alto empleado
. Cdmpelle, sita en d nÓ;mero�'89 de

del Museo dé! Louvre continúa dic- la R.ue Saint Honoré, por lo que

tando: là Dirección ha dispuesto le sea ad-

-

••.quealgunas ;pintur�� 'del Re-
"

judicada talcontrata,"
.

nacimi,ento de las que se conservan.; , Carraspeó y ordenó al secreta-

en esta ilustre casa, a consecuencia río;' '"

del continuo cambio de temperatu-
.

-Ah�ra ponga ust:d la fecha y
ra han experimejitado en su colori-

'

en seguida escribaa la"*-'cas�LCòm- -

do algunas alteraciones, en el sen- pelle para que sin ninguna dilación
tido de tornarse éste más 7>liscuro vengan a poner esos

.

t 1 .

I
"

.

.
.

ens a es, ¿en-
con e transcurso de los años, lo .tieI:l.dè?

.

�U!al re�ta méritos y atractivos a las" .

S' -

-

.

.

,_O . 1, sefior+-respondió el secr;.

'8 ,."

Encaramado en un alto taburete,

que le permite cegar al pupitre don­

�e realiza su cotidiano trabajo,
tiene como engarfiada entre los de-

.

dos una pluma con la que se dis­

pone a escribir en un grueso volu­
men Io que su jefe vâyale dictando.

-e-Esta Dirección .. � - comienza

a deçir el señor director, en tanto

que, retrepado en su sillón. jugue­
tea con los: objetos que hay sohre
su mesa.

y como Ùn eco; repite el sec;e�
tario, silabeando, mientras escribe:

E L ROBO DE L A MONNA L I S A

tario a tiempo que trazaba un lar­

go garabato sobre el papel, con lo
que quedaba indicado que ya había

terminado la escritura del informe.

III

tás algo mal de la vista, compañe­
ro-respondía, Vincenz't.

-Vamos, anda. ¡ Como que Ia

socia no lo demuestra!
.

. '-�ues por mi' parte que de­
.

muestre todo lo que quiera, que yo

no me peino para ella:"

-Pero ella para ti sí.

En la Rue Saint Honoré, calle

estrecha y pintoresca del viejo Pa­

rís, hantiliáse enclavado el estable­

cimiento de, fontaneria 'y /
cristale-

e

ría de la viuda Compelle.
Era ésta una mujer joven toda­

vía y <;le-'buen ver, que con su cuer:"

po esbelto y metido en cames, traía

vuelto 10<;0 a más de un vecino de

aquel barrio.
-Pues que se despeine.

Pero ella, que coqueteaba con to-
- -iCaprichoso! ¿Qué es lo que

dos, sólò :por ullo "bebía los vien�.· quieres tú para ti, rey de tu casa?

tos", como. suele decirse.
'

..¿La Venus de Médicis?

.

Este hombre eta el italiano Vin-> -No quiero ninguna-Venus, pe-

. cenzo Peniggia, ofi�ial cristalero .'ro·lo que os digo es que la patrona

empleado en su casa.

.

0c �o me hace tilín.
-

,Ghemillade y Bragell, los dos
�

-Decididamente, fancinllo, tú

compañeros de Pe:wggia, soHan eres 'tonto de remate. A' buena hora

gastarle .a éste con frecuencia bro- desperdicio yo un bocado como la

mas+respecto a la prefe!,encia que patrona si éste se 11).e ofreciera con

por él demostraba la patrona, hro- -]a insistencia con que a ti· se te

mas que Vincenzo soportaba co ofrece.
�.

alegré buen ihumor unas'veces y <Lue
'" -Es- que no debe ser su tipo,

.

otras le molestanan poderosamente_ .. Cheminade.
-Está por ti como el café, cola- -Tú lo has dicho, Bragell-res-

5:.dita....,-.decíale Oheminade. pondió Peruggia sonriendo+-, la

--¿Por mí?' Me parece que es. patrona "'nQ constituye para mi el
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I ideal femenino que yo me he for- su-rostro sólo' sabía que tenía en él

jado. una sonrisa perenne que em la que
-¡ Hola, hula! ¿ Conque hasta te lo esclavizaba y atraía, y la que

permites el lujo de imaginarte una conseguía que él no hallase otra

mujer ideal? ¡CuandO' yo digo que mujer digna de su amon más que
tú acabarás mochalesl.¿ ella. Todas las demás le tenían sin

Peruggia �e encogió de hombros cuidado.

y sonrió de nuevo. A la viuda Compelle la desdeña-
Sobradamente sabía el concepto ba más que la ninguna.

que de él tenían formado sus arni- Pero he aquí que precisamente
gos. este desdén obraba en ella un efec-

Siempre le habían tornado pûr to contraproducente, ya que no ig­
un loco, pOT un ilusO', porque en norando lo difícil que le sería con­

su cerebro daba cahid; a las mâs seguir su amor, 10', deseaha con rna­

románticas y, disparatadas Fanta- yûr intensidad, con esa irresistible
sías de amores, de- amhiciones y de gltracción' que ejerce siempre en

aventuras. nuestro ánimo Ia cosa prohibida.
¡Ah, las cosas que hubiese sido Con sus coqueterías y sus desga-

él capaz de realizar si contase èon ITO'S de mujer criada en el amhien­
el acicate de una ilusión que le die- fe de los barrios bajos parisienses,
ra la energía de «Lue carecía ahora pretendía la Cûmpelle rendir aque­
para intentar ninguna arriesgada "lla fortaleza que parecía �inexpug-
empresa L.

,

'

-nahle,
Toda su juventud se consumía en TQdos los recursos de que es ca-

la busca de ese ideal soñado que � paz la mujer enamorada para -ren­

, quizás nunca Ilegariaja 'cuaJar en dir- el corazón de su amado, pûso-
re alídad. los ella en juego.

¿CómO"era la mujer que su f8,n.
-

,

Tenía €ondescendencias' con Vin-
tasía habíà' creado?

Ni él mismo lo sahía.

I·
l

-

En sus románticos delirios veía

una figura femenina abstracta, va­

porosa, que no lograba llegar a eor-
\

poreizarse. Una mujer hellîsima cu-

yos rasgos jamás pudo precisar. De

.cenzo, que no hubiera tenido con

�na:die.
Era el joven italiano de carácter

indolente, más amante de la vida
,

contemplativa que del-trabajo.
AbusandO' del fiavor con que le,

distinguí� su patrona, pasáhase las

L A

horas enteras entregado a la lectu- -Chemin8!de, Bragell, Perug-
ta, su pasión favorita, mientras la gla ...

tarea íbase atrasando.
-

Por el orden nombrado aparecie-
LO' peor era que su ejemplo cun- ron solamente lûs dos primeros.

día en, Ios compa�eros, los cuales =-Tenéis que presentaros en el

procuraban imitarlo en cuanto era Louvre al inspector general de la

posible, ya que llegar_ al grado de Galería Italiana. ¿Cûmprendéis?
despreocupación de Peruggia, hu- -Sí, señora - respondió Che-

hiese s{dO' el colmo.
-

níinade. Y agregó---: ¿Qué tene-

Aquella imposible pasión que en· mû-s liue hacer allí?

su corazón hahía conoehido la pa· -Habéis de colocar unos cris­

trona, iba a resultarle a ésta mate- tales. en Ió; cuadros que os indica-

rialment�, cara., râ el inspector,
De nada servía que prodigase sus

,- -Está bien.

amonestaciones a-los otros dos ope· -¿Dónde está Peruggia?-pre­
rarios de su casa, pues en realidad guntó la Compelle, no sin delatar

oarecía de fuerza moral para, im-. una cierta emoción al prenunciar
ponerles su autoridad, después de ,el nombre del italiano, la cual no

Ia blandura empleada con Vincen-
-

'pasó inadvertida para los dos ope-
'

�

ZÛ. '" 'ranos.

Una tardé recibió una carta del' Éstos hiciéronse entre sí im sig-
Louvre en respuesta. a su oferta en 'nO' de inteligencia'y se encogieron
la que se-le comunicaba que ést� "",de hombros a la pregunta de ella.

había sido aceptada y que, por 'to' Dióse cuenta la viuda de las ri­

tanto, era conveniente que con la siras que cambiaban IO's dos obre­

mayor urgencia se procediese a la _ros, y no dispuesta 18: .tolerar la bur­

colocaciórî de los cristales en los 1� que éstas significahan para su

cuadros que se le detallaban. -

dignidad, se asomó a la puerta del

Se le indicaba que la hora más taller con ánimo de _reñir al cau-

"apropiada era por la mañana, an- ' sante .indirecto de aquélla. ,

tes de la apertura del museo, de"-mo- Mas c:penas vió a Peruggia, ,su

do que la viuda Compelle esperó a furor: tornóse en dulzura, y claudi­

la mañana' siguiente, y a poco dé cante, ordenó a Oherninade y Bra­

entrar los tres operarios, los llam6' .gell:
desde la -tiendas -Está bien. Id vosotros, que

.-
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Peruggia os seguirá inmediatamen- nido esta buena señora!", debió Peruggia no� se -.dignó replicar
te.

-s,

pensar Vincenzo.
una palabra siquiera.,

Cuando 'ambos compañeros aban- Ahí era nada la lectura que la Resueltamente se encasquetó Il!
,donaron el establecimiento, la im- Compelle venía a interrumpirle: la gorra y se echó a Ia espalda el ar-

pedimenta- de sus utensilios de t'ra. crónica de .las campañas de Napo- tilugio de transportar los cristales,
hajo al .hombro, la joven viuda re- león en Italia. cargado con .varios <le éstos, �

quirió un espejo y en unos segun- ¡ De Napoleón! ¡ De su mayor Iba del mismo modo a abando-
dos se retocó el rostro hábilmente.. enemigo! nar el taller, mas en la puerta se le

Sacó cerillas el muchacho y apli-Por Il! puerta del.taller penétrá- Porque Vincenzo Peruggia y el interpuso el�a, �e le presentaha in-
có kt llamita de una a la punta del

ba en la tienda un rayo de sol que "ogrode Córcega", comà él le lla-' citante �n; cIgarnllo en la punta de cigarrillo.iba a quebrarse en el espejillo, y <'

rnaba, eran enemigos irrecQncilia.' los la.blOs., Su gesto era como un '

-Gracias _ musitó la jovenal refractar éste la luz solar'Tué a Lles. ofrecimie,.nto tácito de su boca para d""

I
viu a.

dar en el interior del pequeño ta- Así," como suena: enemigos. que de ella, arrancara Vincenzo e
'

-No 'hay de qué _' respondiólIer.
,

""
,'"

Vincenzo no podía perdonar a importuno cigarrillo y estampase él, secamente, adelantando un p<�.>Dándose cuenta la Compellè de un beso,' el anhelado primer'beso
Napoleón las fechorías cometidas "" so. ;..este nimio detalle, sonrió, y gOZOl?a
por él y sus tropas¡ durante la ocu. que marcase el comienzo de su idi-

E'Il 1
-

't' 1
'

-

_ a, vo uptuosa, .se qUIO e CI-
se entretuvo en recorrer la reduci- r -

, � pación de la península itálica, 10.. -

garriÍlo de lâ boca y se lo' ofrecióda estancia éon el pequeno parale- Ah' 1 a hub, . Pero Vincenzo no quiso entender
lógramo de luz hasta que éste tro.

'

,¡
- ,SI e, empera or l:se V1-

la estratagema. Quedóse mirando' a sus labios.
,

I d V' -. vido en la epoca presente, <como se .

,

C Il -Muchas gracias. No fumo -

pezo con .e cuerpo· e mcenzos l" hub'. "d '

'l' impertinentemente, a la" ompe e,'
P

,-

"h lláb t di .J as ' lera tem o que ver' con e .

Ii dl' replicó,Vincenzo, y
_

sin más con-eruggIa, qUIen a ase en IuO
,_ .

' como so icrtan o paso con a mua- .

boca abajo, abstráÍdû en la lectura' ,�esgraci�'damen�e� ya h��ía"_i\.m da; y comoella. permaneciera im- templaciones salió a la calle,

deun libro. - SIglo que él ambicioso militarote pertérrita presentándole el cigarri-' "

, y no �ien hub? ga�ado el por-

Poco a poco el minúsculo reflec- . hallábase Juera del-rnundo de los Ilo en su rojo hociquito, .Peruggie tal, e�traJo de un b��sIllo ,del pan­
tor fué subiendo hasta llegar a la vivos, y el bueno de Vineenso ha-

tuvo que decirle: talón un paquete de cigarrillos. En­

cara del joven;""
� bía de'" contentarse con 'profesarle -¿Me hace usted el favor de de- -c:eneliô uno, y sahoreândolo a pla-

Este, àl sentir el molesto cabri- un odio mortal, _a él y a todos los jarme pasar? Voy 11 llegar tarde aI'S cer encaminóse alegremente !lI Mu-
II d 1..

" . . actos qUè'verificó en esta vida,
'

,

d I L eeo �� esp�]}-.to en sus OJos, miró - Louvre, seo e ouvr.

con ira al lugar de donde éste pro': ,,�pJisose en pie in�dolenième:t;ltè, y _

""

venia, y al descûbrir 'a ,su patrona 'con_la mirada inquirió de sa ama
'"

-,

que le sonr�íà dichosa, hizo un ges�
..

qué cosa se 'le-ofreeîa. ';
'

.

,

� . �
. �

to de desagrado.
-

-' '-Cheminade y B:œgelI'yR están
Con malhlimorada resignación '�amîno del.Louvre --dij0 ella, por

cerró �i libro, que leía, decir algo y disimular de este mo.

"iQué maldita-ocurrencia hate- do su turbación. '"
""

Ella' le contuvo.

-¡Oh, no tengas prisa! Es tem­

prano todavía.
y al ver que Vincenzo intentaba

pasar a toda costa, pidió, para re­

)enerlo un poco más:

-Dame lumbre.

IV
_'

Era el inspector general de la
'"

clapo, amigo antiguo de Peruggia,
-Galería Italiana, un simpático an- quien'conocîalo de la modesta cer-

13



LA NOVELA RÒBOSEMANAL CINEMATOGRAFICA li L DE L A MONNA L I S,A

vecería a la que habituahnente con- Diana 'sostenía en su diestra una pa­
currían ambos. '

la de mimbre, para sacudir alfom-
Tenía' el 'buen viejo un solo or-' bras, tal que si .se hallase dispues­

gullo: el de ser un fiel cumplidor ta para celebrar un torn�o de ten­

de su deher;: y una sola pasión: el nis mitológico. Había Venus que se

ajedrez. Sólo por ésta sería capaz cubría la cabeza con un trapo su­

de olvidar aquél. cio, y un Hércules manejando una

Allí estaba, en su puesto de com- barredera mecánica;
bate, cuando Peruggia llegó. Peruggia apenas reparó en toda

-¡ Hola! - exclamó al ver al esta suerte de cómicos detalles ni
joven=-, ¿ Qué le trae a usted por

"

en la febril actividad que desple­
aqu!'?,< .. ,gaban hombres y mujeres rivalizan­

-Vengo na colocar unos crista- <do en dejar como un espejo el pa-
les a estos cuadros. �vimento y en que no quedase ni ún

, � Peru_ggia mostró- los números grano de polvo en las moTd�ras de
de los. cuad�os que ha�ía que do- los cuadros y en los zócalos de las

- tar de cristal. '�paredes.
.

El inspe'ctor .indicóle cuál era el
. 'Deseoso de terminar cuanto an.

que le correspondía a él aC0ndi�io- 'tes su tarea, descolgó el cuadro, y
nar. Y lo dejó solo, pues hàhía de-sin mirarlo siquiera lo volvió del
vigilar el trabajo de la brigada de

, revés y tomó la medida del basti-
limpieza, qiie ya casi terminaba su

. '¿or.
.

cometido. Al it a ponerlo de 'nuevo' en su
A aquéllas haras el Louvre pre- sitio, mientras cortaba: el cristal,

sentaba un extraño
_ aspecto. .reparó en la figura que en él ha-

Por
f;

todas
-

partes veíanse cubos, bía 'pintada.
-

escobas y cepillos, y se halló 'ante' una dama bellî-
Las más �élebres esculturas lû-

.

sima .que le sonreía . .':" Ile sonreía
CÍaQ.. a lo mejor- adornos qU� sus-

__
Gen aquella sonrisa-enigmáti�a con'

autores jamás 'pensaran .colocarles, " que en sus locas cerehraciones de
Así, por ejemplo, �n Apolo .os'-, romántico le sonreía la mujer qué

tentaba con m,ueha dignidad sobre "s� fantásía había fprja-do,y enLa
uno de sus hombros unos zorros, al

, que él hahía radicado sil ideal!
igual que cualquier aprendiz' de y la' figura incorpórea acÎquirió_
tienda de ultramarinos; aquella forma de repente.en esta otra cria-

Ii

tura, por desgracia tan irreal como que te puede volver loco - le ad-

quélla virtió otra, ep el mismo tono dea ...

Su ojos no se apartaban ni un
"

mofa.

segundo de la hermosa imagen de Vincenzo bajó la cabeza, confu-

la desconocida. so. Le avergonzaha que le ,h�iese:n
Con la mirada parecía querer. in- p'�dido sorprender en aquel éxtasis

fundirle Vida a la mujer de aquel inexplicable.
lienzo, maravillosamente pintade. _ Aceleradamente cortó el cristal

¿ Cuánto tiempo hubiera perma- a Ia medida proporcionada. al cua­

necido así, contemplándola, pren- dro y lo colocó en éste.

dido en el hechizo de su sonrisa Con un trapo frotó la. delgada lá-

imponderable? mina transparente, y para que és-

Qui2\á una eternidad de no ha- � ta, quedase más 'bruñida, echáhale

berse dado cuenta de.su .ensimisma- el vaho de su aliento.

'�iento unas alegres muchachas de Por toda La superficie .del cuadro

las qué 'hallábanse limpiando La ga- fué realizando la misma operación.
lería, las cuales. comenzaron a bur- y al llegar junto a la boca de la

larse de él, hurlas que al principio 'dama' del retrato, sintió -oomo un

pasaron inadvertidas pa,ra Perug- vértigo dulcísimo que le, arrastra­

gia, pero <Ne al tornar incremento ha a besar aquellos labiós fruncí­

lograron sacarlo del voluptuoso ma- dos. en tan misteriosa sonrisa.

rasmo en que tan inopinadamente Pero el temor a correr lID nue-

hahíase sumido. �vo ridículo le hizo apartar la cara

-¡Chico, dhico! -le gritó des- del cuadro.

'de lo alto de una escalera una ru- Entonces se dió cuenta: de que

bia encantadora, en cuya earita ha- habíanle dejado solo. La" tropa de

bía un gesto de-graciosa picardía. alegres muchachas se. perdía con

---No te enamores de la Gioconda� todo el cúmulo de chitimbolos pa­

no te vaya a 'pasar lo que a aquel ,

'ra la lirnpiesa, en un extremo de la

joven, abate, que ¡cabó' suicidándo- larga galería.
se porque se había prendado con

' Y sin poderse contener'un segun­

pasión de ella. dû más, comenzó a besar locamen-

Un raudal de alegres carcajadas te, desenfrenadamente.vla-boca de

coreó las palabras de la muchacha. aquella he!llbra de la impenetrable
-Ten cuidado con su sonrisa, -sonnsa,
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-v

lla!... Entonces sí que sería capaz
de conquistar el mundo, sólo para

ofrecérselo a sus pies.
¿Pero dónde encontrarla?
¿Habría en el mundo un erra­

tura que pudiera recordarle vaga·

� mente siquiera a Mona Lisa? ..

,

Deanlbulando por los muelles
del Sena fué a parar a la típica y

'pernïenente feria de libros viejos
'- de la orilla del río.

y allí tuvo una grata sorpresa.
En uno de los puestos destarta­

lados y pobres, irradiando su helle­

za sobre toda la fealdad dé' los li-

Perseguido por la obsesión de la

dama del cuadro, aquel día Perug­
gia no hizo nada a derechas.

Se equivocaba en el trabajo con

frecuencia y", rompió más cristales

qu� en todo elttiempo que llevaba
ejerciendo SIl oficio había roto. -; -

, Un extraño nerviosismo habíase

apoderado de él, y vino a agravar
aún más su "estado la tenacidad con

que Ia iVÍ_uüa le acorralaba con sus

provocatives lnsinuaciones.
_

Con cualquier pretexto laCom­

pelle entraba en el taller y' en he­

norde Vincèm;_o' derrochaba todo el"

caudal 'de su coquetería para bros sucios y desvencijados, que ex­

atraérselo, para rendirlo.
-

4ibíari la miseria de sus -hojàs mal-

Mas al muchacho los ardides de trechas y descoloridas por la
- ;G'

su patronasólo repulsión le causa- ,ción del sol y del tiempo, había

ban; :y desesperado, lieno de itrio, unas.reproducciones oleogrâficaa de

tacíôn, cogió la gorra y abandonó la Gioconda.
�

el taller 'a media jornada. ,

Vincenzo- quedóse contemplando
Sin rumbo fijo anduvo por la ciu- a la turbadora beldad buen espacio

dad.
'

de tiempo.
De su �ente no se apartaba el re:: - "rSi no fueran 'ffil¡y caras las ta­

cuerdo de la hermosa hembra del- les reproducciones!", pensó.
cuadro del Louvre.

-

Pero se mantuvo indeciso, cre-

i Si él pudiera 'hallar rma mujer yendo que aquellas láminas halla­

.así, que supiera sonreír como aqué- ríanse muy lejos de poder ser al-

"
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canzadas por él, a causa del eleva­

do precio que deberîan tener.

Al fin se decidió a preguntar a

la mujeruca encargada de la barra­

ca, y SUI estupor .y su alegría no tu­

vieron límites al enterarse de que

por muy pocas monedas podía .ser

dueño de cualquiera de aquellas-
cartulinas.

.

y echándose mano al bolsillo ad­

quirió la mar,0r de ellas; la que te­

nía exactamente el mismo tamaño

que la �bra: famosa deLeonardo,

Con la
-

misma alegría del niño

que ve conseguido un capricho, co­

rrió a su casa para saborear el pla­
cer de contemplar a solas,

-

en la

quietud de ;:IU cuarto, la efigie de

aquella mujer en la que habían cris-,
talizado sus fantasías s�ntimentales.

Apenas -llegó a su mísera buhar­

dilla, quitó - el mareo �Çl un viejo
cuadro que tenia colgado sobre' la

cama y encajó en aquél la repro­
ducción de la Gioconda.

y vuelto a poner en su sitio el
marco con su nuevo contenido, Pe­

ruggia se sentó al borde de la ca­

ma y ;;e sumió en una honda vene-
'" .

ración hacia'Ta hermosa florentina.

Después cogió -el pequeño laúd­
con que distraía �� ocios, y en ho­
nor de Mona Lisa comenzó a tocar

una alegre canción en boga .

De ¡ionto unà dulce voz femeni-

MONNA LISA

na, que procedia del exterior, dejó
oír el estribillo de la canción, si­

guiendo el compás del instrumento,
Su canto: decía así:

iPobre cabó del regimiento!
¿Qué sabes tú del amor,>

si nunca has gustado uti beso

de unos labios en flor?
Parg, eso es necesario

que nos hallemos los dos
solos en medio del campo

cantando a- la luz del sol;
Las [ortalezas se rinden
si las atacan con tiento.
iy yo soy una. fortaleza!
¡Pobre cabo' del regimiento!"

Peruggia sonrió,
La 'voz que cantaba- le- -daha un

grâcioso matiz de ingenua picardía
a la canción.

Debía ser una mujer joven, a

juzgar por la frescura de su voz,

la que de tal modo' acompañaba -la

r.nocente serenata del muchacho a

su, adorada Mona 'LIsa.

. Peruggia entró en gana�s de cono­

eerla,
Por la claridad con que'sonaba

la canción" la cantante debía h.,a­
ll�se asomada á alguna 'Ventana de

lia vecindad.
Confiando en esto, Vincenzo abnó

su-balcón para descubrirla.

,11
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y no. bien se asomó al exterior,
experimentó un tan extraordinario
estupor, que un grito. quedó ahoga­
do. en su garganta.

Frente a
_
él, recortándose su fi­

gura en el vano de una ventana,

hallábase la propia Mona Lisa, en

la misma pose del cuadro. inmor­

tal, per<} hecha carne por no sabía­

se qué ignûradû prodigio,
Sí, era

_
elia, noi. cabía duda algu­

na.

CINEMATOGRAFICA EL

buhardilla en que se le había apa­
recido al soñador Peruggia.

¿Por qué causa aquella criatura
"tan hermosa halláhase en aquel Iu­
_

gar _

tan poco apropiado. para ella,
que debía ser una mujer d� acomo­

_
dada posición?

, Poco tiempo pudo saborear el jo­
ven; italiano el placer de contem­

pl!!r a la linda muchacha, pues és­

ta, luego de sacudir un paño en la

v�Í1tana, cerró los 'postigos¡ de ésta, .
hurtándole Ia hechicera visión de

su belleza inigualable.
- Al reintegrarse al.interior ge su

cuarto, hallóse Peruggia a la patro­
na de. sU vivienda, una mujer: vieja
que, a pesar de su cara de poeoà
amigos, tenía un buen fondo y apre­

elaPa bastante al muchaòho, la cual,
desde ,el umbral de la pûerta, le
sonreía con ironía':

-j"Ah! ¿Estaba usted aquí? -

exclamó Peruggia.
.;-¡ Hum! -.- rezongó.Ia patrona.

-¿D� modo què esas tenemos?

-¿Qué dice usted?

··'-N.ada� hijo, riada. Pero mepa-

ROBO DE

-Ignoro. a qué flirt se refi:.ere us­

ted. Yo no tengo ninguno.
-¿Que no? ¿Entonces qué sig­

nifica eso de estar asomado al bal­
cón mientras la vecinita se halla en

su ventana?
Vincenzo bajó la vista. Le abo­

chornaba que su pupilera le hubíe­

� descubierto. _

Mas una honda ansiedad que pa­
recía subirle del corazón a la gar­

ganta, le impulsó la preguntar con

cierta tímideai

-¿La conoce usted?
Hizo Ia"mujer un movimiento de

cahèza con el que parecía querer,
indicar lo irremîsihlemente perdi­
do que se l�¡Jlaba su pupilo.

-Si, que Ia
�

conozco - respon¿
dió al fin.

-Peruggîa lià miró con sngustiada
ansied'ad:,�

-

.

_ _._
-

",,-¡;
_.¡.

"

-¿Quién es? Dígamelo usted,
por faV9r -- exclamó.

-Es la in�eva criada de la pen­
sión de aM erlfrente.

-¿Una criada?
La exclamación de Vincenzo de­

mostraba toda là" estupefacción que
le producía 10 que acababa de reve-

larle la vi�ja patron�. }

Una vez más la realidad' encar­

gâhase de desvanecer las locas lu­
cubraciones de su imaginación exal­
tada.

L A

Sus ojos'" eran aquellos ojos Ián­
guidos y hermosos que el-brujo pin­
cel' de Leonàrdo, supo copiar para
su inmortalidad, y, sobre todo" su

sonrisa era -Ia misma sonrisa he­

chioera Tenigmátioa que sólo la

Gioconda p�sei�.
¿Fué, todo ello realidad a sólo

una fascinacióa produci a por

aquel 'estado de hiperestesia en que

durante todo el <día haliíase halla­

do?

¡No, no! Ua mujer existía cier­

tamente. _ Y aun cuando no fuese en

verdad la,;,Gioconda, su belleza no

. 'desdecía en absoluto "de.Ia de ésta.
-

""
.

-

'" T:rªtáhas� d� ,ûoa muchacha e- reee .que ese fIÍrt no J� 'conviene a

llísima, de cQr;eètas,Jacciones y de '"

�u§ted por ningún concepto¿
.

dulcísima sonriâa,
-'

Peruggila se sobresaltó, y _su ros-
-Todo e� elÎa delataba una clis- tro se, cubrió de u� ligero rubor, co­

tinción extrâordinaria que de�entò-
'

.mo si lo hubiesen cogido-en 'flagran­
naba con el, mareo de la mí�éra .te delito.

MONNA LISA

La que él había supuesto una

gran. dama, resultaba ser no más
una doncella de servicio, una mu-:

jer de su mismo rango.
Pero esta vez el fracaso de su

fantasía le alegraba en Iugar de

entristecerle.
Sabiendo que su vecina era una

mujercita del pueblo, más o menos

pulida, una esperanza muy dulce
�, - ,

naeia en su corazon,

Sin embargo, aun dudaba de que
là declaración de Ia pupilera fuese
cierta, .Hahía demasiada gentileza
en el cuerpo como en el rostro de

.la muohaoha para que ésta 'pudiera
ser ciertamente una sirvienta.

, -¿Está usted segura de qu; e¡ga

.séñor-ita es una criada? -,-"pregun­
tó, sin poderse contener.

�iertísima.
:

;>íl'
�

I I
-,-j \...OInO, a tan e egante ....

-¡Ah, eso sí! En elegancia no

hay 'señora de la aristocracia que Ia

iguale. Por eso precisamente le di­

go a usted que no le cônviene en-""
trar en relaciones con ella.

,,-No la he pensado - replicó
vivamente Peruggia, enrojeciendo
hasta e; �t.hlanco de los ojos.

-_-Mejor--'dijo la pupilera, son­

riendo ladina, y añadi<h-c.: Tiene'
demasiados pájaros en Ia cabeza esa

niña. Ua mal negocio, un- mal ne-
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gocio para un hombre pobre y hon­
rado.

y al expresar esto movía la ca­

, veza lentamente de un lado 'il otro,
como manifestando con ello un mal

presagio. '

Peruggia habíase
borde de la cama.

sentado en el

Sus
.

ojos: miraban al suelo con

ohstinación, sin ver nada, en tan­

to que su cerebro iba rumiando l�
palabras de aquella mujer.'

CINEMATOGRAFICA EL ROBO DE

.!:litó al oído, como un maravilloso Mas ¿.querría s�er Matilde la
secreto: compañera de su vida, la que le

,-'-Se llama Matilde. ayudase a consumar sus locas ambi-
El muchacho Imantó los ojos y oiones? )

premió con una mirada y Ull/a son-. Elevó los ojos al cuadro de Mo-
risa la preciosa confidencia..
-iVaya, vaya! --=- rezongó la

'patrona-e-, Veo que está .usted más

loso de 10 que yo' me figuraba.
-iSeñom! ...

- suplicó -Víncen­
zoo

-,-¿Pero qué de extrañó tiene?
Usted e� un hombre joven, y. ello es

"i Un malnegocio para un homo,
'fhuy natural. Si

<

a sú edad no se

�� pobr:/ honrado! ...

" ¿Por qué? enamorase de las mujeres, ¿pani,
(, or que. •.. -

cuándo' 10 iba a dear?
'

-E.s la flor de. la delicadeza -

-Es que yo no sé si estoy ena-

prosiguió la mujer-. Para hacer
� merado. -

sus ttahajos lleva guantes en todo _::E'n camhio a mí me-con;a que
momento. lo estâ, ,

_

.....

Peruggia la oia. como si. su Voz y COlnO_ antes, se aproximó a él
�viniera desde -muy lejos, ensimis- yen, -sU: oído' 'dejó caer�est'ªs ala­
mado leomo se naIrab,a eh sus �medi- bras intencionadas: _

-

,

-Ti,ene libres los miércoles y
suele ir al cine de la esquina,
." y sin qu:erer reparar en. el efec­

to' que SU informe producía en su

que caía sobre su terr�ble desalien- -huésped, 'dió media' vue1t� .y des-
to. apareéi'ó, dejándole envuelto en la

-Lo que ño se puede negar es ,. ntilie embriagadora de sus 'sueños.
que es guapa. Tiene una carita 'de

.

¡Al4, Gioconda, -Gioconda!
-

¿Se.,
madonna. A.:..d��á:s, es alegre como • ría 'cierto que h;vías encarnado en

un pájaro; todo- el -día se lo pasa aquella doncella de mêdesta posi­
cantando. -

cion para. hacerte asequihle a su.

y acercándose � .Peruggia le muo' ,q�or?
-

"

taciones.:

No obstante,
I

logró percibir el.

significado de unas' palabras que_
fu�ron com� un hâlsamo de ilusió�

.

L,A MONNA LIS:A.

La pupilera había hablado cuer­

damente al ,decir que Matilde tenía

demasiados pájaros en la cabeza:
Em la doneellita una muchacha

de carácter frívolo y despreocupa­
do.

, -Su mayor desgràcia era la de Sil-
,

herse poèeedora de un� belleza e&-

plendente, arrojo necesario para atreverse a ser

Por esto no se resignaba con su, igual, que ellas y escalar las cimas

suerte.
� que éstas conseguían.

Cuandoveia a las grandes <lamas - Su tempenamento era inquieto y

luciendo ricas toaletas, 13. veces so- tumultuoso.
.

bre cuerpos defectuosos y tratândo Dôtada de una asombrosa fanta­

de suplir con ellas los encantos de .

sía, todas las novelerías y extrava­

que carecían, acometíale una hon- - gancias encontraban en ella'una ad­

da 'tristeza; l� tristeza de 'Vedas.· miradora decidida.
,

triunfar en la vida sin merecimien- ,'En su loca cabecita alentaba las
,

tos propios, mientras ella tenía. que
"" m� disparatadas ambiciones.

dejar transcurrir su existencia y ªu Lé hubiere gustado �r la �Siposa ,

belleza dentro del reducido marco o la amante de un hombre célebre.

de su sociedad y'¡acuciada a. todáS El papel que. éste pudiera des-

horas por 'Ia penuria. empeñar en la comedia de la vida,
. 20

na Lisa, en una muda interroga­
ción.

y en' su sonnsa inefable creyó
ver un favorable augurio y una

alentadora promesa.

VI

-'" Otro sentimiento distinto era el

que-en su ánimo de-spertaba la pre­

sencia de las entretenidas de alto

copete, Era una gran admiración
hacia ellas por su habilidad en sa­

ber elevarse sobre, el nivel común

de Las demás hembras.
.

y Matilde doliase de no tener el
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poco le importaba, Lo mismo se hu- la toaleta y llevaba todavía sobre � .voraha codiciosamente con la mira­

hiera decidido por un hombre de el rostro una bigotera que dáhale : da.
ciencia que pOll un general, un po-- un aspecto más ridículo aún del que; 'Sólo cuando lo tuvo a su lado y
lítico o un bandido. Lo esencial era comúnmentê solía tener ê_u físico. � le oyó susurrarle al oído unas 'pa­

que su nombre y su persona goz� _ -La ¡he mandado llamar - dijo labras, dióse cuenta de que él ha­

sen una fama reconocida, y, sobre con tono de displicencia - para bía estado observando.
todo, que fuera capaz de hacer por que vaya usted metiendo todas es- --Qué vestidos más lindos, ¿ver-
ella los más heroicos disparares. tas cosas en mis maletas. dad? - le dijo. ..

Mas ese hombre excepcional nun- Siguiendo la dirección que indi- -iOh, Íriucho 1
ca Ilegaha a cruzarse en f!U vida. n caha la mano de él, descubrió Ma- ella, sonriente.

Reducida a ser una simple cama- -tilde cinco. o seis vestidos femeninos- -¿Te gustaría que fuesen tu-

rera de pensión con ínfulas de ho- vesparcidoa por las .sillas yrlemáa yos? - le preguntó él, insinuante.

tel, Matilde acataba con paciencia, muebles' de la h�itación, Matilde pasó por alto el confían-

mas no .con resignación las ironías Ante el gesto de extrañeza de la zudo tuteo empleado 'por él para ha-
, del destino.

'

chica, aclaró el viajante, mientras blarle, y co'htestó:

y 'SJ! pobre alnia esperaba con- � desprendía de la ,bigotera: -Es una locjira, Yo jamás llega-
fiada la negada del libertador que -Son .de mi muestrario," ré a tener unos vestidos como .éstos,
la desembarazase de las cadenas Matilde se sonrió por, �ortesía y -¿Por qué- rÍo?
que la ligaban al amhi�nté l a la fué a hacer lo que se le habí; or- -Una muchacha de mi posición
vida más vulgares y anodinos. ,fl. d,enado. social no cuenta con recursos para

p
Pero hS''P,�rs,onajes con que ha- .,' Pero, .mujer . .al fin, y"c<?r:o tal co- �dqui:r:ir prendastan costosas,

,

Mase ,trop¢zido en $.U existencia -queta, al tener en sua m�os aqpé- En aqp.el"Îústante sintió, Matilde
eran _ser.�s, incoloros, incapaces de' llos vestidos tanlujosos, 'tan elegan- en su' cuello el aliento ueI huésped,
consumar un acto que fuese dos te$; no pudo. resistir Ia tentación de
œntímetros más allá de su rutina probárselos IaTIt� el espeje, ajustân-
cotidiana. doseles -con las. manos sobre el cuer-

La persona más irnportante què po.
-llegó a conocer, hallábase en el- ho- Su�pirô., =

'"

tel a Ia sazón. -

.

1-. ¿CuáJÍdo podria ella tener vestí-
Tratáha�e de un tipo petulant!"

-

dos así? _ ..

con aires de d�n Juan, que era via-
�

Contçmplando el maravilloso
jante en modas de señora. efecto que en SU tipo esbelto 'hacía

Una mâñana 1_1atilde acudió � su un magnífico vestido' {le. soirée <:le
habitación, llamada por él. - "-,l'as'o crblanûo �o se dió cuenta de

�
,

Acababa. 1 �ué$ped de hacerse 'que el viajante, a su e8p:¡ilÇl;, la de-
!S "". �

y un momento después los labios de

éste la besaban en un hombro.
Matilde huyó, indignada, a un

rincón de la estancia.
, El viajante la siguió, y procuran­

do extremar su amabilidad, le dijo:
-Tonta, ¿por qué huyes?

-

-::-Haga el favor de retirarse -

lei conminó ella.

,
Mas el huésped, en lugar de in­

timidarse, se acercó aún más, y cofi

voz-queda le dijo:
-Eres muy bonita, chiquilla.' Y

�una mujer tan linda como tú puede
poseer. todos esos vestidos y muchos

más, sólo con qué 'ella qúiera..•

y .atreviéndose a abrazarla por
la cintura, dejó caer; comiun cebo

irresistible, estas palahrase
-I Si tú quisieras !..�

'" Matilde se desasió violentamente
di sus Brazos y escapó de la estan­

, CIa.

respondió

Cuandovllegó, el miércoles, Pe:"l'

nîggia púsose de punta en blanco' y
"'

se encaminó al vecino salón de ci-

.

Iba él hombre hecho un brazo de

mar, con su ehaqueta oscura y âUS

pantalones claros.

Un canotier, que �erced al pocone.,

- ,.

�

,I ;...\
.�.
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uso que de él hacía, habíale servido Esta seguia con atención las situa­
ya más de una temporada, cubría cienes de Ia pantalla.
su cabeza. La película que se exhihía podía

Las manos las llevaba embutidas ser eonsiderada como una venera­

en unos guantes amarillos a los que ble relíquia de la cinematografia.
.

dos días antes' rabíla quitado con Se trataba de un film de la pri-
bencina las Innumerehles manchas mitiva época de Max Linder, en el

que "atesoraban". que este célebre actor hada un de­
Oculto en el quicio de una puer- rroche de inocentes payasadas, que

la frontera al pequeño cinematô- 'el público ingenuo acogía con fran­

grafo, estuvo è:sperando la llegada cas carcajadas.
.

de Matilde, y: en cuanto la Nió en- . Matilde no reía; sonreía sola-
trar en er salón,.la siguió.y 'penetró mente, con su inquietante sonrisa de
tras ella. Giocònda ..

s,
.

En la misma fila sentáronse am-
C.� 4Y--Peruggia, que no atendía para

bos. Mas la timidez que era carac- nada al film, sino que su mirada y
terística en él, le obligó a guardar' su atención las concentraha ínte­
entre los dos la prudente d; stancia gras en Matilde, -ail verla sonreír de
de un ¡par de' butacas, <aquella manera sintió como. una es-

La oscuridad debe ejercer sobre pecíe de irresistible atracción que
los tímidos unia- influencia decisiva le impulsó a levantarse. y'ocupar' el

que los, torna en audaces. "Porque asiento contiguo al de ella.
.

.es lo cierto q'Q,e Peruggia, apenas ,
Iba el joven dispuesto �dedBorar­

apagadas las lures, se aventuró a- le s� pasión, lisa y llanamente, sin

aproximarse una butaca más a Ma-
. "ambaj�s ni. rodeos. Mas... ¿ cómo

.;" .
, 1- e

tilde.
.

'

.

, atli-evense? '

,

El corazón amenazaba salírsele Envano se torturaba el-oerehró

por la boca a fUer:zlá de latir. buscando un pretexto para entablar

j Oh, qué, emoción tan int�nsa lá-: conversación con. ena.
_

que' eJeperimentáha de saberse �an Y hubiera dejado- escap�� aque­
próximo a la mujer de sus amores! Hª ocasión única si la Pròvídencia

� Nunca Peruggía pudo' concebir Una
'

��� vinie�a en' su auxilio- en forma

delícia t· venturosamente angus-
.

de señora de muy alta" estatura.:

ti¿-sa como aqœlla.
.

Dicha señora, que � Ílevaba ade-
De reojo contemplaha a Matilde. más un sombrero .hastante ancho,

, -

I
I
j
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acertó a colocarse delante precisa­
mente¡ de Matilde.

_
La rhuchacha no podía ver, con

aquel obstáculo ante sus ojos, là

pantalla, ni, por lo tanto, lo que en

ésta ocurría.
y Vinœnzo, haciendo de tripas

corazón, aprovechó este contratiem­

po de la chica para ofrecerle su bu,
-

taca muy cortésmente.

Matilde agradeció la gentileza
con una sonrisa y pasó a ocupar el
asiento de Peruggia y éste el de
ella,

-Tanto gusto.
-El gusto es mio, señorita.
Nerviosamente trató' de ooger él

un caramelo de Ia bolsita, para di­
simu1ar su azoramiento, ,

Pero poco acostumbrado a llevar
- guantes, le faltaba el tacto necesa­

rio, y el paquete rodó por el suelo,
desparramándose todo su conteni-
do.

-

Entre los 10s recogieron los cara­

melos, y este trivial episodio dió

Iugar a que eldiálogo quedase hil­
vanado.

� Creyó �1 pobre muchacho que .-.¿Es usted extranjero? - pre-
con esto habría suficiente para-hil- guntó ella. ,

vanar un sabroso diálogo entre am- -Sí; italiano. .

,

bOB, mae no fué así, pues Matilde
'

.

La gran corbata de lazo, con apa­
continuo prestando toda su atención - rienèias de chalina, que llevaba Pe­

a 1a película.
.

iùggia, motivó que ella inquiriese:
Entonces él, en un, arranqJle de

'

-¿Artista?
.,r

_

energia, sact!ID cartucho de ...cara- -Pintòr ,- contestó él, muy se­

melos y presentándoselo a Matilde ,rio, como si acabase de decir una

le dijo: -'"
. gI'lan verdad y tal què si realmente

__:_'¿Tendrá usted la bondad de - sintiérase orgulloso de poseer la

aceptar-un ëarameto? .-profesión que había declarado.
'

:

La chicl'!- Je miró un momento a -¡Ah! - exclamó ella. y mi­

la cara, y siempre con su sonrisa rândolo a los ojos, exclamó de sú­

feliz, cogió unhomhón y murmuró: b�to-: Yo creo recordar su cara de
�Muchas gracias.> ,

-usted,
El hielo del silencio quedaba ro: '.

-

.;-.Es-posible - replicó-él, echán­
duse a temblar, t-emeroso de qué
Matilde conociera su verdar'sra per­
&onalidgd.

___:_¿'yive usted por aquí cerca?

to.

-¿Me permite usted que me pre­
sente? Me IÍamo Vincenzo Perug­
gia - declaró él.

25
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-IAI contrario! - mintió Vin- -Creo que sí.
cenzo+-, Vivo en el otro extremo de

�

-Pues lo celebro infinito,
Paris, -y yo mucho más. Crea usted

-¿Sí? ";. que estoy verdaderamente, encanta-

-Si. - En el Bois de Boulogne: do de mi hallazgo. No imaginé ja-
AlIí poseo una villa en la que ten- ,más que lograse hallar algo que pu­

go instalado, un tailer magnífico.' - diese llenar tan, cumplidamente mis

-jAh!.,. ' deseos.
La cali;_dad de la mentira que aca-

' _-¿y e� algo...
,

lleva faldas?
baba de Ianzar inmutó por un mo- -¡ Qué

-

suspicaz es usted!
mento al ;propio Peruggia. Pero en' -jJa,ja, ja! ¿Ve usted cómo no

seguida -se rehizo, y continuando me -he equivopado?
por el mis.m_û' camino emprendido, _-¡ Pero si yo" no he contestado
declaró:

'"

,_

a 5U pregunta!
;;

'-Verdaderamente es una casua-, :_¡Qué importa .para--que usted
Edad el que yo me encuentre a<{l!í" 'se haya delatado 18. sí'mi;mo! Y dí- /'

por estos .harrios. Claro está que, g41me, ¿cómo se llama ella? En Ia calle, él la preguntó: èíar el golfo de los barrios bajos;
com0!ll@ se debe al arte, por él-hay ""

...
'

Peruggia calló, sonriendo.
_ -¿Le gusta a usted mucho Ia ci., eedeándose COil husoonasy meretri-

a veces que teali2'Jar verdaderos sa·,' .;-V�mos" hombre J_, :-insistíô nematograffa?
-

ces,; más o menos disfrazadas; baila·
-�. , \

, orificios. -¿ Gg:mpr�nde usted? ella,
-

coqùeteando-e-, confiésese us- ""--<Enormeme.nte.
.

ban .damas de la alta sociedad, que
-No mucho. ted a .. mí, ¿Tan poca dm:wanza le -¿Y el bailé? por-' pUl1a curiosidad acudían allí,

,

-Qù:Ï�o, üeci_r",que si me hallo' merezco? . - liI -:Pàm:bién. con-sus vestidos dé.soiree Y- acom·

�hòra en este-aJpbiente, tan disÎ:illt� -' -¡No diga usted eso!
. -¿Qué le pafèçería, pues,' � yo -pañadae de oahalleros de frac, a la

del que hahitualmente respiro, "lo
-

-

-¿Entonce.s por qué .�o quiere la invitase a un taharín muy típico salida' del-teatro.
hazo contra mi propia.voluntad. So- usted-decirmê �l nombre- de ella? 'que durante mis correrías de estos .

.

I I 1V ........ L''- '" LLU' '"

A poco de penetrar en e ocalamente he venido 'a estudiar tipos -;Co'mo' quiere usted-eue-se lo días he descubierto no muy 1-€)'08" <.>
L

'1
'"

.

LW ,
•

-
,

.

Matilde -

y Vincenzo, la orquestay costumbr'es. N�sito algo nuevo' diga-si �ún no lo sé'? de aquí? '

1 I-

" �preludió un vals que trajç a a ma
para mipróximo cùadro. �,� ,_.:'ò.jAh!'-¿No? ¿YcQ'IÍloeseso? -Muybien;'enca..îtadl8.. �

Con malh;ió�a ]?icardía, interno-
�

,.---;-Pu:e-s· por la sencÎllà razón de -Pues vamos allá. del Joven el dulce recuéîdo de la
r

l' h h fi' , h
"

davi
,

I h di I
.

Peruggia 1"a_c·.onduJ'o�a"" un baile !lO<l.he en que ella se le aparecÍó,ra-,go a mue ac a, JOS sus ,ermosos-A que to avia no me o
.

a 1010 US·
_

_

cu --

ojos negros en Ins de él:
'

ted. '" popular en- el que la oonourrencia diante de, -hermosurá, en el marco

-¿Y haencontrado usted al hn -:;-¡Ja, ja! ¿Yo. selo he de-decir?", formaba una pintoresca y heterogé- '(;lé l!l ....ventana, sonriendo como Mo,
lo que -;';uscaDa? ,.

-

-¡Natumlmenœ! � '" nea mescolanza d� tipos de las mÁs' na Lisa. Era la misma canción q1}e
Vincenzo respondióle muy bajío -'-Bien. ¿Qué nomb;e 4uiere us- div�r�as catègorîas sociales. Allí, ella cantam en aquella ocasión,

to, QOn intenclón: .

>óO tea que: le diga? junto alobrero y el hortera, apare- _ acompañándose de su propio. laúd.
""

-El suyo.

-¿El mío? Matilde.
.,;Pues Matilde se llama ella.

Rió la
.

muchâc.ha francamente,
con risa oasoahelera,

Y en aquel momento la palabra
"Fin" apareeió ell¡ la pantalla.

Encendiéronse las luces y MaW-

de y Vincenzo levantáronse con los

rostros sonrientes.
Ella dijo:
-Ha terminado la película cuan­

do nuestra amistad empieza.
y e� animada Òhar1a 'abandona­

ron al salón.

fr

VI�I
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-¿Conoœ usted esto? - pre- ¡Y yo soy una [ortalezai ' -Esta casa no me parece! deseo:

guntóle Matilde. [I'obre cabo del regimiento! nocida,
-Efectivamente, lo conozco. -j Impesible l -,

I replicó Vin-

-Yo creia' qU!e estas cosas tap. -'-Es bonita, ¿verdad? - inqui- oenzo con rapidez•.

del pueblo no llegaban hasta el Bois :rió Matilck. Y empuj!Ílldola suavemente la

de Boulogne. -'Muy bonita -' repuso él-. Su .obligô a penetrar en la vivienda.

L f
-

del alma, melodía irá siemore unida al re- Encendió la luz. Y Matilde con-
- as mani estaciones "-,,

'£'

popular, llegan a todas partes, ,seo' cuerdo de una mujer. ' templó con decepción el pobre es-

fioríta... Bailamos? Frunció Matilde el hociquito, fin- pectáculo de 'la habitación del su-

S r,:6 I '.' ,. . -I
-

�

giendo disgusto. , puesto pintor•.
a ieron a a pista, en a que a

I
r

id
'

"'1 I I' .c 1
,

- ra urn o - prosI/guIO e - Notó é er electo que ,en a mu- orees?duras penas podían moverse las pao' d
'

_
. a tu recuer o. chacha produjo Iavista de aquellas -Sí; pero, dime: ¿cuánto ganas

.

rejas. Deeoansando su linda oaheeita en paredés destartaladas y de aquellos al mes?
--

.El público coreaba la composi- 1 h cl 1 M ild b d bl d
,.

d
\,

1 _ .. L' P
, . � .

pec o e él, an è i a 'eva- ,mue es' esvéncija os, y para coo' Una viva angustia e SUlJIÓ a e-

ción, constituído en un improvisa -

nando dorados ensueños. rregirlo, mintió: ruggia a Ia garganta. En sus român-
do orfeón:

=

--L'sta e.s/,Ia ¡h"'bl't"'Cl'O'l'l que he al-' _., ,-

Veía: al "pintor" triunfando en éI2i. .......
'

tioos suenos jamás se aven�uro a su-

todas partes con sui me. Y,.a su la- quilado mientras V'Ûy documentán- poner que una cuestión tan vil y
� do ella, compartiendo su éxito y re-

.

dome en los tipos y costumbres de èxecrahle corno la del d_inera pudíe-
.más bonita de París,

.

'"

cihiendo la adoración del orbe en- este 'barn.o tan pintoresco, ra interesar a la mujer a quien ama-

que pOor. fin' ha hallado el hombre tero. Y agregó., con' peJulante entona- se.

con' 'el L'Ui¡_! serâ feliz.' '�'" Salieron del 'baile mutuamente cion: ' ¿Ño era suficiente su amor, tan

Es él-un. tímido c�bo enlazados pOl' la cintura, romo-dos
.:

-j Oh, qu��oritr;ste el que otre� _ grande y tan fervoroso como no Ile-
amantes. -

ce este cuchitril con rni hermoso ta- garialo ella a encontrar en

�

el co-

Cenaron alegremente en !ID -res- ller del Boisl razón de ningún otro hombre?

taurante,
- ""

; La duda' había hecho presa, no
'. Intimidado, respondió:

_

y luego, dichosos; su,hi�ron has- obstante" en el ánimo de la joven. -,Gano lo hastante: -para nos-

_, ta la buhardilla donde él vivía. Sus delirios de grandeza Ibanse des- ôtros dos, Matilde. Pero la felici-

Matilde dejáhasearrastrar por el ,moronand0 púco a pOCú al soplo de dad no se adquiere con dinero.

'ilusionado muchacho 13. todos lôs si- la reailidad .. cruel. ¿ Qué podría importar que yo fue- '

tios que éste quería., Haiiiha� co- Y la figurà de Vincenzo se achi·"" ra Fabre si en camhio te ofrezco el

mo embriagada.de alegría. Tan tur- caba <> sus ojos después de .ver su t¿som de mi pasión, <JU:e es inago-
bacia, 'que 'apenas. reconocía el ha- - penuria. _

-tahle?
rrio 'por donde él la¡ llevahe, Sintió compasión, una compasión Ella movió la cabeza dubitativa-

_ Sólo al encontrarse en Ia entrada muy tierna que quizá: entrañase otro mente.

de la casa de él, Matilde exclamó: sentimiento más profundo, por Cogiéndole cariñosamente ambas

A licia es la lavandera

L A MONNA L I S A

de esta abegre guarniciôn;
y al verlo, �tan 'apocado
canta Alicia ;e;;;; canción,.

)

¡Pobre cabo "del "regimiento!
¿Qué sabes tú del amor,

si nunca has gustado ún beso
de unos lobios �n flor? '

Para. eso es, necesario.
que nos hallemos los dos

solos en med¡;) del campo
cantando a Ici luz d'el sol..
Las fortli!eZas se rinden

, si l:as macan con tiento.

aquel muchacho bueno y soñador
que demostraba profesarle un amor

inmenso, exento de toda intención

inoonfesahle,
La pregunta afluyó débilmente' a

sus labios, como si con ella temie­

ra herir el amor propio de Perug·.
gla:

_:_¿Eres ciertamente un artista?
,

-Natwalmente. ¿Es que no lo
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manos, él prosiguió diciendo apa- Vinci, la :hicier:a su retrato. Y el ar­

síonadamenter -tista se prendó de bal manera de ella
-,-No dudes de mí, nena. Con mi que tardó cuatro años en terminar

amor tendrás todo lo que a tu ca- su -obm, pues con objeto de tener

priche se le antoje. Tú me infundí- sièmpre a Mona.Lisa � §U lado, des­
râs el arrojo y la fe necesarios y yo , truial. pOl;' las noches lo que dur�te
conquistaré el universo paIla ti. el día haMa pintade.

Desasiéndose suavemente de él, Matilde se encogió de hombros,
trató de eSlUliVlar aquella situación indiferente ante aquella historia de

que tan grande fondo de amargura amores, demasiado plácidos para
tenía par:a, ella, Y a tal objeto se .que pudieran in�eI'iesar su ánimo.

aproximó a la.oabecem del lecho, Tqdo loque no fuera tumultuoso y
de' Vincenzo Y"úóntemp!ól el cuadro ' 'e�tiideI.lte, no cònseguía hallar eco

qi1e sobre èlla existía, cla'Vaâ� en' en su �ensibj}idad.
.... ,'(

la pared:
.

,

_

. -¿y por qué tienes su cuadro

-¿'Quién es esta mujer? - pre- encima de tu cama? - fué todo lo

guntó.
.

.

' (pie' se leI ocurrió como comentario.
___::,Es 1a Gioconda. -¡Porque se parece ·a. ti, Matil-
Matilde 'miró al joven, sin como. de!' � arguyó él, trémulo- de '

pa.
prender. -

,

' sión: - '. .

y dijo unas palabres que deno- .
': La&caroaiad�í\ deeîla atronaron

,tar<?n ?ll: teTrib,]¡� ignorancia re�ec- ,1â,�Ile-ducida pie�a.·, ,

to, a las cosas dêlarte. �

"': ,'. ,.":::='_¡Qué cosas dioes! ¿A-'quién se

-¿-L� Cíoeonda? [Bah! No la' le ocurre que esa, mujer 'pueda pa­
conozco. ¿-Es quizá también una reôérseme?

, criad�? .

=,

,-,-A mí se me ocutre�
,

Peruggía la miró eon lástfmá..... -Porque tú estás loco. lYe soy
-¡;;-No, Matilçle. La Giocorrda no. 'mucho más bonita!

es. ninguna criada.
.

"

-¡ Sí que lo eres! j'Pó. eres aún

-¿Púes <Né es?
.

j1lá� herm()sa que la, GiocÇ}uda, Ma·
-La Gio:çondâ - dijo él, po. tilde! ¡Mi Mátilde!

:'

níendo en $US' frases un dejo nos- .� -¡Vamos, hombre! D�ClI que
tálgico -'

.

era" una ica damà flo- 'el!a y yo nos pareoemQs.,: ¡ Ja, ja, ja!
reñtina q1,le quiso que el pintor más ',; Riendo corno-una loca, se dirigió
grande de la -creaciòn, Leonardo de 'af,áhrir las puertas del balcón. lIa-

'.

30.
,

-
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cía calor, mucho calor en la habi­

tación. '

MaS Vincenzo S'e_ precipitó rápi­
do tras ella, dispuesto a impedir
que realizare 's1) propósito.

-¡No labras!
'.

La advertencia fué tardía. Ma­
tilde acababa de. poner de par en

par los viejos postigos, y con ello

sus ilusiones terminaron de desva­
necerce. Frente p.or .frente de aquel
halcón, a una distancia de unos'seis
metros, hallá:h�e 1a ventana de' su

modesto euartite de Iâ pensión .

-¡ .Alh, era por esto por lo que
no-- querías gùe' abriese!

_

Retrocedíó OO!D desaliento, y en­

carándose C-Qn _

el pobre Vincenzo,
que lrabía quedado como, anonada­

'do 'al verse t�,tJalmente des(fubierto,
le pidió:

-Dime La verdad, 'amigo mio.

¿Qué eres tú? ',�: :;
.

y Peruggia, que poco antes ha­
Ma tejido ,toda�t.na serie de false-

Peruggia quedó com

El mundo -entero parecía venir-

L A L I S AMONNA

dades oon un desparpajo asombro­
so 'en él, sólo para atraerla hacia su

corazón, no supo en esta ocasión

mentir.

,

-Fontanero y cristalero - de­

claró.

-¿y cuánto ganas?
, ,-Ocho francos diarios.

Matilde hizo una mueca de com­

pasión.
-Es muy poca cosa para poder

,

vivir los dos, 1T/IJn petit. �

'. y dando un suspiró cogió su som­

brero y se dispuso a marchar.
,

En él quicio dé la puerta, extre-

do jnconsei
I

1
man o mconseientemente .su cruel-

dad pam ron el pobre muchacho,
canturreó dos versos de -Ia canción

que habían escuchado en el modes-
to dancing: _

pOT-�e iâ fin lut haUádo el hombre
eon ��.z cual será feliz.

y �l cerrar la puerta tras ella,
prorrumpió en estruendosas carca­

jadas.

IX'"
< ;:.. "

gele encima y amenazaba con aplas­
tarle.

31



LA NOVELA SEMANAL e I N E MA TOG R A E I e A

.. , y en honor a Mona Lisa co­

menzó a tocar ...

Había no más empezado a amar rnundo \ èl' hombre <lue, logre' con-

y ya oomenzana a sufrir. quistar su cariño. . "I
D� pronto, corno aoometido de

.

Ëlla so�ó con displiceàeia.,
, un ataque de locura, se precipitó al -¿Nada, más q;;e" e�o'? ,

halcón y atis!Dó 'em. la oscuridad de
=-Nada más. ' .' ,

. ,

la noche.
'

-Pues mini, el.ho:nnie aquien II=lb..
Aun aoertÓ a verla salir de su "h

.

d
.

lll�""",y? tenga' que qqer�r ,a, e ser è II""
oasa y encaminarse a la de enfren- hômhre q�e haga méritos paTa le-

I

te, donde hallábase instalada la,
grar mi arnot ¿ T� ves ese retrato? ¡'Lr'

'__r.:

.
, ..

/
�- "" ....

pension. " y mostró el de Ull .homare cê-. ,�
-"--'--

y movido aL impulso de una ex- lelm�, clavado 'con cuatro chinche. ,

traña idea que hahíasele metido en, tas-a' l� pared, "

'

,,' >!"
• jel oeresro, se deseolgó pot él hal·

.

.,'
, .

"�.P.,ùes bieÍ1�pro,�ig�ió�.,.'. yo
' ,

,

côn, y corriendo- por los aleros de.'
'h

' '

-
.

qmero Ull ombre as; o uno asl.
los tejados, .llegé hasta la ventana �

sil. dedo 'ªeñàJ1ah� unos ·cuader.'
de elle -y .lindamente se introdujo

"" nos de avooiuras', despâi-r:?mado� so-
en su h�itación, quedando sentado ..

en el repeolío � iaquél1á.
-bre _$U çama, y en los cualês desta-

- oaha la �fi�ie y el nombre de Arsè-
. CuandQ.MaÍilde.entró;y encendió

ne Lupin, el ladrón creado 'P0ir la
la Iuz, di?·�··gritQ �e terror al.des- il

fantasia de Maurice Leblanc;
.

., �ubrir-unhQimbre'en su alcoba. Mas, '

-,
,."

.

J, -..
'

" - Y'ante la estupefeoción de Perug-al instante re�eonoció !Il Vinœnzo,
-

- ," •
> gia, que no acertaba a còmprender,'.

�1 Tú r -=- e�clÇl.�ó; asombrada, Matilde fué más explícita.
Peruggia�oc(')'ll: los brazos cruzados -lla de ser Ulll hombre que haga

y serio el Sèrnplante, _a.,sintió con Ull
algo' muy grande, aJlgo que no hayan

movimiento de ca.heza� Ç.,

hecho los demás; algo verdadera.
-¿EÓm� hâ� vecido h�ta aquí?

,

mente extraordinario. Y sólo por mí
,-' preguntó, �1iatilde. '

y para mí. Lo que ese "algo" pue·
Ávan�& {l�h'a;cï.a .la .�uüha�ha· y . da �er poco me importa; 10 mismo,

.

le habló, e��;gico: '.'
r

.. ' "

� da que .sea Ulla obra buenâ que
_ �sòúc!t�e, Matilde; He veni- uri hecho criminal. Lo esencial es,

do a fu �ua�tC: sólo' con la intención que lo que haga para mí iante todo
de "h�rté Ulla-,'P�egll;rnta. QUi�to el .mundo proclame que por mí lo

que; me digas qué ha de ser en' este ha h�o. De modo que yasabes qué

•

33

y no bien SP asomó al -PJÇf,'rin
exnerimentô Ull tall extraor.tinart

estupor, que un grito quedó ah..­

gada en su ,garganta.

,
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.. , la propia Mona Lisa ,en la

misma «pose» del cuadro inmor­

tal ...

Una mañana Matild'e acudió a su habitación'...

3:4

•

... no pudo resistir la tentación de probárselos ante el espejo ...

-Eres muy bonita, chiquilla.

• 35



-¡si tú quisieras!...

-¿Tendrta usted la bondad de aceptar un caramelo?

36

-Es bonita i}verclud? ..

-Esta casa no me. parece des­

conocida.

37



-¡No abras! -¡Matilde!

38 39

=Dispense usted. ¿Puede decirme qué hora es? -¡Matilde no me hagas sufrir de este modo!



Mas aquel rostro no era ya el mismo que, él habla conocido',

-Pues bien, vaya hablar,

40

EL ROBO MâNNA L J S ADE LA

dare'de hombre es el qu� puede � se-encaminó.de nuevo léI, la ventana,
pirar.a mi amor. para regresar-por tdorîde -habîa ve-

Çon là_�ahe�a'haja -la hiliía �- nido, pero ella, ,a£oo��amente, le

cuc�a:do Peruggia, Al termi�a�, d� ,

indícô: ' ;'
hahlar., �Ua,:Se le aproximó, y po- ; -E,� más cómodo por, Ia.pnerta.
niéndole. amistosamente Ia mario so�

,_
Y cuando él hubodesaparecido,

bre lleU �'hnnÍbr�, le dijor- ",en tanto se' desnudaba, pensaba en

'.

-,
.:À,horá .vete, amigo �fó. >Estoy el. buen Peruggia," y paia .�� excla-

muy ��,s:áJda; necesito :dormi�. -

.

mó:
' ,"-

Sip. ,dedI: �na palabra, Vincenzo �-iP,abre muchach�!'
;-

• - .,. , ' �Í' ..

'

"

..
" ,

''''

... �

x

,
,

1}. p�B;rtir�è 'aquèl, día, ,eLé�rác- , ,�i�nes de su, patrona-se. hacían más
ter

_

de' Pêr!lggia sufrió una honda-
.

oste'lllsihles,. se- lil!lítab,a.;a; oQger la

tran,S£Q�à�iin.,
'

,., gbrrâ y:m�rûh�r� dCiI taller.
E;l mùCililàúho alegre y despreoeu- . Esto irritaba a la viuda hasta el

padd, _.m��t�áhas� �oo::a. ,ta'Ci turno, 'y punto de prof�,rir
.

d�lahte' dè Bra­

oomo.olí.sèsioi1:ado Ror una idea que.' �ge1:l y' Cheminade, la â"menaza de
le 'Clebía': atoimeni� 'su cerebro.

"

despedir ,a Pernggia,'mas 'en cuanto
. SU$; è�irÍi�añ�ro,s"'de. trabajo, y .so- volvíaa verle; sus iras- se apacigua­

hre todo la dueña del estahleeimién- ban y tomaba a ser la hembra ob­
tô' en ,que"él prestabà' su �cio, in- sequiosa y�zalalIDera que'piempre ha­

quieiá.b.anse'" CO!} este hecho èxtra"o,;' bi�(s��o para él. ',.

dinario.« ' ''''''_.
'"

i· �;"
i'

�, ' ,': pna mañana €�i'que'),á zozobra:
. Ella;� la Compélle; procuraha in�, aumentaha por el hecho de no' ha- _

qJI.iq,r qy,�erâ lo que le' ,su�e9Ja,�' pe-' herse p;és�ntado Vinceb.zo al traba­
ro d 'nl'l!;ch;chò' �ostr,á!b8Jsè r�.serva� jò:- no pudo resistir la Î:ènlación de

do, y cU�lld() �el interés y las aten- interrogar a sus otros operarios, pa-
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ra tnatar de averiguar Ias causas

que motivahân la hrusca metamôr­
fòsis del modo de ser del joven.

ouello hajo la cuchilla de la guillo­
tina.

. -Seria uD.'a Iástima-e-sentenció

Cheminade-, porque a- buen' chico
no .ha habido hasta ahaTa quien le

gaI\e.
'"

La Compelle salió del taller 'para
no delatar su emoción ante los dOS
obreros.

Con un certero instinto de mujer
enamorada, la Compelle presentía
la sombra de otra mujer, interpo­
niéndose entre ella y Peruggia.

y sólo de pensar esto, la sangre
se agitaba furiosa en sus venas, y
los celos haciéndole rechinar los Realmente era digno de. compa-
dientes con ira. _ sión Peruggia, pues mientras el in-

. feliz inciîbaba en su ooriêh�o la idea
-r--¿ Qué le ocurre a Perüggia que

apenas úome, ni bebe, ni trabaja? corn que 'P'l'eIt�ndia eonquistar la oe­

-preguntó a Cheminade y Bragell. lebridad, y' coo ella el corazón de
.

una mujer, ésta, con su frívolo mo­El primero <S� encargó de respon- .do de ser, olvidábase del pohremu­'der a su pregunte, diciendo.
chaeho para: escuchar los cantos de

.-Ese chico está loco perdi,do._ la sirena de la tentación porhocaAhora sè le ha. metido en la cabeza
del viajante. de modas femeninas,

la idea de ser cêlebre, a toda costa
I-qUJe:_la pl'ometí'a convertin a en una

Y no Ip'arará":lia�ta 'que' se salga con
hgrain dama si se Jlvenía a marc ar-

la suya o -acahe demailamanera.:se!.coI! él.
Figúrese usted' que 110 nace mucho

�.

y Matilde; d�iS!lumhracLa como laquería' alistarse en la Legión Ex-
, "alôhdra eón el espejuelo, sentía va-

tranjena, cilat-'Su voluntad ante el cûmulo de
-'Pues- a mí�ntervino Bra!Yell· ..

'_1 .." o
cosas �helIas -que él le preseòtaba en

-me dijo _rru� Sf! iba a !dedic_ar� a
::-l

� "perspeotiva, Ya no sería sirvienta
hacer pelíeuâas, -,

po.r 'más tiempo; sino que tendrîa
-Quiere que su nombre sea 00-

_ varias criadas ..para su servicio, Ves-
n�ci:do de tod�1 el mundo, Y estoy tiria como'una princesa 'de cuento
seguro de que. por aparecer en le- de Hadas, e iría a los teatros y a

tras de molde, 'cometerá un dispara- - tod;s las diversiònes q;ue�!l� qui-
siera, y sobre todo reéorferia paí­

, S:'CS y ciudades que ella jamás había

te un día u otro.

�Este terminará dando. con sus

huesos 'en 1<8._ cárcel o poniendo el visto.
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Aquel1a mañana, corno el indus­
triail que cierra un trato. con un

cliente, dedale el viajante presumi­
do y conquistador:

-Glaro quesí. ¡ No faltaría más!
Con departamentos mdividuales.

Loca de alegría, Ia linda doncella
salió de la habitación del viajante
y corrió a la suya,

¡ Viajar!
Iba a realizar una de sus ambi-

. -

-Quedamos, en que nos marcha-
mos hoy ¿eh, vidita?

----lper{).••

-Nad,a, tontina. Tú te despides _

ciones más caras.

de tu patrón con cualquier excusa. _ Su helleza triunfaría en todas
Le dices que Ia comida es mala y partes.

·

escasa; que hay demasiado trabajo. Porque ella reconocía que era be-
·

en esta fonda y tú no lo puedes re- lla. Y para convencerse una vez más
sistir. O biên que los huéspedes te de,ello, consultó el espejo deíl to­

asedian y tú no. estás dispuesta i cador, alegremente,
soportar" por un momento. más SI}.S

.

y M mirarse en él' descubrió, re-

impertinencias. Cualquier cosa con Rejada en su cristal,' la presencia
·

tal de que a 1a noche puedas' estar de 'liOia oarta en' ell suelo, sobre la
libre y consigas venir conmigo,

- crnall habfa pasado sÍn. darse cuenta,
-¡Oh! ¿Y adónde vamos? al entrar.

Se apresuró a recogerla y a abrir­-Por de pronto a Coloñia, luego la.
a Viene, a Munioh, a Berlín ... Den-
de tú quieras,

- Era un solo plieguecillo, en el
que solernente había escritas cua­-Pero en primera clase '¿ ver-

dad? .�

ç tro líneas que escuetamente decían
así:

-¡Porsup�o.!
-¿ Y� en tren de lujoiJ

-En 'tren de: lujo.
-¿_�on coche oama?

-;::-Nàtura1mente: eon coche cama.
_

....... J
•

Matilde se creyó en el caso,cle-ha- ;

cer
-

una ;ohj:eción, con' graciosa pi-
.. cardiae

-Pèr� ron departamentos indi.
viduales ¿no es eso?

"Matilde] '"

Hoy haré algo que nadie ha he­

cho, por ti.

Vinœnzo" .

La lectura de' �ta misiva Ia dejó
pensativa unos minutos,

Después hizo una mueca de iro­

nía, y La arrojó displieentemente so­

hre el tocador,

43,
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fuése propadado a los cuatro vientos

por todos los rotativos del mnndo.
,

"

En' pocos momentos, e1::heíçho qué
intentaba consumar, Je oonquistaría
là celebridad que sólo a fuerza de

años, de trabajos y de desvelos, ne�

gan otros la alcanzar.
Vincenzo Peruggia S€Tí¡i Urt hom­

bre famoso. y su farria�'la ofrecía

com� rico presente a la mujer de
sus sueños, quien a 'cambio de aqué- �

Ha, le ,entregàría el tesüro."'i�apre- ii.!

- \
cíable de, su amor.. > .

:"�

Como éonseclfencia- de s� situa­
, ción, presentóse aquella rri�ana en

,

la cepvec�ría a la .que -tenía alguna
costumbre de CO!l1CUrnT, vestidô con

uTla'larga y arñplia"'g,abáPdina que
'en cierto modo constituía su impe-
dimen�a'p�r¡ ir' en el 'vehículo' que
en tal �calSión se le había',�)ctirri:dú
a Vincenw'utilizar: una bicicleta,

-No el1á habitual �n Peniggia eÎ
uso de bal medio de l�êOmoción. In­

cluso no poseía máquina 'p-ropia; Pe: �

ro váyase a saber por qué capricho

"

I

"" Durante varios días, Peruggia ha­

bía estado madurando un plan atre­

vidísimo que, según sus, cálculos,
serviria parfl elevar �u prestigio a

los ojos. de Matilde.

\ La lindâcamarera habíase con­

vertido para él en el oentro d�l uni­

verso. Sin ella ya no comprendía
lia existencia, �i la deseaba siquiera.

Prefería, morir a tener que �O'­

portar una vida entristecida pOT el
d olor de su -desep,gaño.-...

Pero Vinœnzo poseía una .plena
confianza en sí mismo y 'en el plan
que haJbía concebido, por' lo que
estiba seguro de que tall cas?' no

w

tendrîa ocasión ni: motivo para lle-

gar.
. La mism!! mañana en que .eseri­

bió su carta à "Matilde y en la pre­
cisa hera que ésta debía encontrar­

se leyénclola,_éI.se disponîa a llevar
a Ia prâctica le> que su oerebro ha­

bía imaginsdo.
De ,�temano saboreaba Peruggia,

la voluptuosidad de que 'su nombre

E L ROBO 'D E

aquel día se gastó unas cuantas mo­

nedas en alquilar una.

Entr6 en la cerveœría. por una

puerta de.escape que daba a -un.po­
co tii.ili,süa:do callejón, en eL cu�l
dejó l� máquina, junto a la pared.'

Después de colgar la gabardina
de" una percha, se encaminó a la te­

maza delestàblecimiento, en la fa­
cháda principal, mas antes .de ga­
nar la calle, âviso a un c�Í:narero

.

que pasaba. -

,<:: -;;-Tráii:arne un bock de cerveza

y un tablero -de ajedrez .a la 'wœa
en. que 'se sienta el inspector gene­
ral del Louyre.

,;Ii

¿ El mozo hizo un signo afirmativo,
y ViiIcenzo salió 'a la terraza.

tp

Allí, sentado júnto a unwelador

en. e� que _haMa un gran hock de

cerveza, encontrábase el viejo ins­

peot;r general dell museo del J!;ou­
we '""le'¿"ehdÒl un periôdiêo., - �� �

.

� r:" �

Vincenzo se aproximó a él y le
saludó: -

,

�Bue.nos días, señor ins.pector
general,

...-:.suenos días, amigo, buenos
·aias-:r.:espòndió éac�azudá.me!1tè' el
anciano, '"

""

,

. :"Sent6se.Peruggia frente a �l.
-¿Qué, no jugamos' uná parti­

, dita de ajedrez?-;preguñtó.
-'No me es posible=-dndieô el

L A
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-Recueroe usted, que me debe
usted todavía la ·revancha de la otra

tarde-s-insistió Peruggia.
-Sí, sí, ya lo recuerdo. Pero

desgraciadamente ahora no tengo
tiempo. A las diez he de estar en

el Louvre, y ve� usted la, hora que
es.

Mostró un reloj, que señalaba las
diez menos cuarto.

,-i Pero hombre! .- protestó Pe-
,

ruggia-e-: ,No. vendr;ái de unos minu­

tl?s. Nadie se.llevará mientras tanto

los cuadros.

-¡Ya, ya! .,

En esté momento llegó >el ca�a­
rero, trayendo la:"'cerveza y el juego
de ajedrez pedidos ,por Vinoenzo.

-,Vaya-exclamó éste-, no me

desaire usted aJho.r.a que ... tenemos el .

tablero.
"

-. ¡Hum, hum! - refunfuñó el

inspector bonachonamente-s-, usted

e�-eI demonio, joven. iQué�manera
de tentariiie!

,

"

� -¿ Qué elige usted, las .blanoas
oIas negras?

-No, no; de l'!fnguna manera.

Dejémoslo para otro rato. Repito
que.no dispongo e tiempo.

-¿De veras no-quiere usted?
-E's que ..•

-Éa, para ustéd las blancas. '

=-Nada, que no puedo resistir.
Está visto que .la tentación es más
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-Ahí van. Y ya sé de antemano

que tiene usted ganada la partida,
Ju�ando usted blancas, no hay quien
le venza.

El buen hambre sonrió ¡halagado
en su vanidad de jugador:

-Bueno, bueno. Pero sólo jugaré
hasta cinco minutos antes de las

honroso.
diez. A esa hom dejaré la partidà Peruggia lo puso en una situación
tal como se .halle, pues a las diez

difícil.
en p->-unto he de estar ya en el Lou- �

-¡Demonio, demonio! - excla-
mó el anciano, rascándose la bar­
ba-. ¡ Estoy emhoteHa:do!

-A rver, a wer cómo resuelve us­

ted. este tranoe-e-dijo �Pfflllggia-�
H mate a la reina es inminente.

""""¡iEih, eh! Poquito a poco, amigo
-protestó el ins.pector-. Déjeme
usted que me oriente, y y'.a verá 00-

mo encuentro solución.
---De acuerdo, tiene usted todo el

-tiempo que qui-era y necesite.

El buen viejo se dió a bacer una

serie de cálculos dificilísimos.

Con la vista fija.en el tablero y

siguiendo con el índice las _proba- ,

bles direcciones que pudiera tomar

pa;a salvarse del apuro; parecía un

ge�eral consultando el plaño del

campo de operaciones, antes de

arriesgarse a dar la batalla.

Peruggia contempló con atención

LA NOVELA SEMANAL

fuerteque mi 'Voluntad. Vengan esas

blancas

vre,
-

-Descuid� usted, que negará a

tiempo. De aquí all Louvre sólo hay .

unos ciento cinouenta metros.,

-Sí, sí. Veamos cómo se presen­
ta el juego.

Cuando el inspector �neràJ. del

Louvre se enfrascaba en una partida
de ajedrez, el ambiente y las cosas

que le rodeaban desaparecían para
él. En tales momentos la vida toda
se concentraha en un tablero de cua­

dros blancos y negros Ji todo 10 que
no fuera las Incidencias que sobre
éste provocal1an unas figuritas de
madera ai cambiarlas de casilla, no.

conseguía percibirlo su cerebro.

Peruggia era un inteligente juga­
dor de ajedrez, y por lo tanto las

jugadas que realizaba no eran fáci­
les de resolver ni aun por el mismo

Cl fiE M A TO GR AP ICA

.al anciano, y viéndolo tan ahstraído
sonrió con aire dé triunfo.

Después se levantó sigilosamenœ
- sin ser: observado, como es. natural,

por su 'compañel1o -de juego, y pe­
netrando en la cerveeêría, se puso
con precipitaciórr la larga gahardi­
na, salió ·por la puerta falsa, y mon­

tando rápidamente en la. bicicleta
se trasladó en unos segundos al mu­

soo.

Como un visitante cualquiera re­

co;;ió diversas gallerías, y al llegar
a la 00 los maestros de la pintura
ita:I�ana renacentista, púsose a pa­
sear- por delante del cuadro que

inmortalizó a Vinci.

j Qué ,herm�sa la Gioconda!

Al verla Vincenzo sintió la emO'-­

ción del que encuentra de nuevo a

la arnada después de larga a]lSen_cia.
Pero _el joven procuró dominar

�us sentimientos que le hubieran re­

tenid-o allí, (profesando al cuadro
una. uda y amorosa' adoración, pa­
ra -dedioarse a espiar hs idas. y 've­

nidas riel vigilante y de lo� visitan- .

tes. del museo.

y en ub. momento en que logró
, verse solo ante èl maravilloso cua­

dro, realizó el acto más descsbella­
do y.atrevido qu� soñarse pued�.

AgiÍIDente saltó el cordón que

servia :par� mantener -al público 1_8,

prudente distancia de las obras ex-
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inspector general, veterano en las

lídês de este juego.
Meno, mall que el hombre era ca-'

ohazudo y no se precipitaba, Antes

de realizar un pase .10 meditaba tan­

to, corno si se tratase del acto más

trascendental de su existencia. Te­

ner un descuido que pudi�ra impli­
'ear la pérdida de la partida, lo con­

sideraha él casi como' un acto des-

LA MONNA L I S.A

puestas, y con la habilidad 'propia
de su oficio para desmontar cua­

dros, descolgó 'el de la Gioconda, lo
arrancó de su marco-e-el cual e,s­

condíó entre unas columnas - y
ocultando la valiosisima tela bajo
la enorme gabardina, volvió al pa­

sillo, y Ientamente; como si nada
hubiera ocurrido, se encaminó hacia
la salida.

Todo había ocurrido en el espa­
cio de treinta segundos. En pleno
día, a una hora en que el' Louvre
comenza!ba a hallarse concurrido,
Vincenzo Peruggia, un hombre de
recta conciencia, incapaz de realizar
el mener acto delictivo, habiâ co­

metido el robo más audaz que ima­

ginarse pueda, .por el amor -de una

mujer.

Como un autómata camiriaha por
las galerías del Museo.

Había realizado su acción sin

miedo, con arrojo, sin pensar si­

quiera en las graves consecuencias

que pudierâ reportarle. Mas ahora,
una vez cometiaa, dèspertaha en éT
la conciencia de $U delito, y un con­

tinuo estremecimiento de terror

agitaba su cuerpo y una mortal li­

videz cubría su rostro.

No se.catrevía Et acelerar el paso

por temor a deiatarse, y no obstan­
te, sólo ansiaba gan"à.r la calle antes

de que el robo fuese conocido.
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Tampoco osaba mirar a Ia genre. contra lo irremediehle, Entregaría­
Creía que todas llas personas que se a aquel policía y que re consu­

cruzáhanse en $U camino, habrían mase, 10 que el �estjno tuviera dis­

de descubrir su falta-en su sem- puesto. ,

I d Il Hablo' el : desconocido, siempreblante y acusar e. ' e e a.
""

", v Uv u

ya llegaba a la puerta de .la; ca, sonriente y amable:
'"

-_-Dispense usted. ¿Puede decir-Ile.
La calma renació en él al divisar me qué hora es?

las gruesas verjas, de hierro del ves- 'Peruggia exhaló un suspiro de

lli I alivio. Pero aun tardó en respon·.t' u o,

y'cuando ya salvaba los dos es- der.

calones que separan 'el "hall" de -Me parece que falta muy ,po·
las primeras galerÍias, la sangré �e

_ �o para 18.'s diez---'dijo aL�n.
_

1� heló en las venas al ver que un' -Mucha� gracias. '

caballero qu� venía en" direcció� Vincenzo no respondió. _

oontraria a -la suya, se interpónía, La emoción que este encuentro

sonriente, a su paso, y alzando. la habíale producido, acabó de -desmo-

mano para iridicarle que se detu- ralizarle, .x",

viera, le dècía»
,,_

'
_ ,_,

- y sin darse cuenta, de que con

-¡Un momento, señor! .ello podria despertar-sospechas, ace-

p,eruggia, 'más muerto qúe vivo, - le'G.ó cuanto pu�o- �l pas.g; M' _ '"
hízose el. desentendido --y . trató de El "elegante� cab.alleT('), se quedo

,"',
- a...:v.;no'· .,', contempléndolo, aDsorto ante su ex·

§egulr su' e ,Ull .' ..,.'-"'� "
_ •

�\

'Mas el caballero 'en .cuestión, .in- traña actitud:
,� ,

sistió, 'Oortándol� el paso: . Mas-sin concederle' a ésta. h�ngu.,
-Señor, un momento, si me hà·' <,-na Impcrtancia, creyfmdo- qUlZa: que

ce el favor, �Se hahíra hallado ante 1l!.l ser que tu-

VinOOIlZo detuvo en seco su an- -viera
-

perturbadas' sus, Ja,é�;ltades
(lar. Supuso i¡ue todo"(estaba des- mentáles, hi2í� un g�sto� dé, indife­
cuibi�Tto y ya no J?ensó en reh£l8,l'se renei�, y penetró -en el museo.,

ROBO DE _L A MONNA L I S A

XII

-,

o .Del mismo modo que llegara, al r

esa dama-repuso joviaí el inspec­
Louvre, regresó Peruggi,a a Ia, oer- I tor"::'. ¿A quién se le ocurre, hom.
vecería. Hab:Va' estado ausente- de bre? Las damàs son siempre las res.

ésta sóTo cinco minutos. .ponsahlés de todo<Y esa de usted
.Colgó la gabardina en dos sopor. _ le ha perdido,

o

/ tei de .}'a peroha, disimulando 'eÍ re-
_ -¡Bah! ¡Qué importa! Ahora

trato dé Mona Lisa. me ha vencido usted mi dama, pe.� éon idéntico sigilo -con que dès- ro- 'ya verá usted como en la próxi­
apareciera de la mesa",deÚnspector, rna jugada es su. dama la que se ha.
Ilëgóse ahora a ella,

_

brâ perdido irremisiblemente-e-dijo
Su; aparición fué oportunísima.

-

Peruggia con .una' intención qu� el
El anciano inspeêtor, ensi:rrilsmado buen inspeotor UQ pudo comprender.
ert buscar una salida feiJÏz a la em·', Levantóse elanciano de su asién­
baraz�'sa situación creada por Pe- to.�

d

rug�ia con .su jugada, no se había: Dándole unas cáriñosas palrñadí-
.dado�cüenta de la fuga de éste: Mas -

tas en' la espalda, expœsó Perug­
he� aquí :que en il:!-qúêl preciso ms· gia:
tante iFonseguía dar "éon Ia soIu�tón, -'Está visto, amigó .mío, que es

_

del intrincado problema iYedrecís. usted el jugador- más'lipto que he
tico. "

.

... - 'iè
-

cenoeido. A usted";jamás}e pueden
, .:-¡Ahl - �xclamó trinfàntee-. engañar. .._

jyIf lo tengo! Vea cómo le doy ma-
'

-y ya ha podido �ted compro.
te la 'l� ,dam� y eljuego e� mío;'" . . bar con qué ligereza--replicó, ha.

-E�identemente, me ha ven�ido -

lagado s::n su amor propio el inspec·
usted��ncedió Pergggi,a. tor, ignÇlTante de�la ironía que Pe·

-Ustèd, �e IQ ha .buscado.'coñ·
<

ruggia ponía Y
.r �

""'� ...,
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consultando su reloj, añadi&-: Ni

siquiera un cuarto de hora he ne­

cesitado para ganar la partida.
, Se despidieron, �

y mientras el Inspector se diri-

Una sorpresa extraordinaria eso,

peraba al viejo inspector a su llega­
da al museo.

Empleados y visitantes agi<tá:ban­
se en una Baraúnœa infernal. Du­

rante su ausencia había ocurrido

CINEMATOGRAFICA

gía al Louvre todo lo aprisa que
los años y' el reuma le permitían,
Peruggia, con su preciada presa ba­

jo la gaibm-dina, corría en su bici­

'cleta, camino- de su casa.

* * *

'si él hubiera estado en el museo un

cuarto de hora antes, en lugar de

.Jiaberse hallado 'd�sper9iciand.ó 'el
-

tiempo en una partida�'de ajedrez .....

, que jamás debió balier jugádo, no

Jlabría ocurrido semejante desgra-
un suceso' incomprensible ,y tan cia.

,

gravísimo que revestía caracteres de "Aquellos vigilantes abÚlicos, que

catástrofe nacional. -

sc

en cuoot.o ,él dejaba de ha�er sentir

lHahía=sído robada la Gioconda, la energía de su auton,dad sobre

la inmortal Mona Lisa, la de sonri- ellos, descuidaban las funciones de

sa enigmática! ,su cargo, eran los culpables de lo

Si le h�iesen ganado tres parti- 'sucedido.
das seguidas de ajedrez, no halirîa No se podía ser blande con ellos.

sufrido uri golpe moral nan terrible 'De ahora en adelante" se proponía
cœno el que Ia produjo el conooi�. obrar sin contemplaciones. Nada de

miento de talnoticia, "honda�s y sentirn�ntalismos como

El infeliz inspector estuvo al bor" basta, el '¡)resentle: discipli�a � ma-

de de "sufrir� un síncope. � no dura,

i Qué horroroso cataclismo! '

"

La: direéción deil museo y Ja"" po"

En perspectiva veía '�l inspector Iicía entraron en Junci()ines desde

general toda una serie -de calami- �l momento en que el v�gilante eo­

dades, como consecuencia del robo rrespondiente, comuhicó a sus su-

de Mona Lisa. periores la tremenda nueva:
En su fuero interno decíase que Como primera providència se O!-

¡
. 50

servicio.
�

�

8 pintores copistas.
�i un solo equipaje'de todos los 3 "cicerones".

viajeros que circulasen por el inte- ,- 9 mujeres acúyo cargo hallában-
rior de la nación o pretendíesen sa- se lQS tocadores del Louvre.
fir de ésta; dejaría de ser registra- Además, aun cuando en la maña-
do.

'

na de autos no estaban presentes en
. 'Se circuló un oficio a todos los - el Louvre, se les tomaría declara­
establecimientos freriopáticos o de ción, por si pudieran aportar algún
defieiêhtes mentales, para que en el dato de importancia para .el escla­
término de veintiouátro 'horas infor- recimiento de los hechos, 'a los em­

masen a la Prefectura general de pleados de la vidriería Compelle,
Policía de, París si en los <lías an. Louis Chemin�de, He?-ri Bnagell y

E L ROBO DE

denó el cierre inmediato de todas
las salidas. i QUie nadie ahandonase
el Louvre hasta que la policía no

acudiese!
y sobre .todo, que nadie se ente­

rara de nada.

Naturalmente; esto último era un

imposible. La voz de alarma había
cun-dido como reguero de pólvora, y
la gente, alarmada, se 'precipitaha
corriendo"hacia las puertas, teme-,

rosa de no sabía quégrandes males.
PeI'Q Jas puertas hahlanse cerra­

do ya y-el público quedó dentro del
recintohasta que llegó la'policía.

_

Las diligencias se instruyeron
con rapidez extraòrdinaria,

-

No hUbo medida de
-

seguridad
que no .se pusiera, en prácti�a.

...
.Se movilizó toda Ia gendarmeríà

francesa.
'

_

Sê reforzó la vigiláncig �n todas
,-Las fronteras, puertos y estaciones

-de ferrocarril.
-

L A MONNA L I S A

teriores habíase fugado, o bien da­
do de alta, algún enfermo que hu­

.

hiese padecido monomanía' por las
cosas del arte.

Se hizo detener a t¿do individu�
sospechoso y a aquellos otros que
por contar antecedentes policíacos
pudieran ser los-autores del robo o

"

conocer a éstos.
�

Telegrafi:óse a la polida de todo
el mundo pana que hiciera una re­

dada de Iadrones internacionales,
y por último se invitó a que pr-es­

tasen declaración a las personas si-

guientes:
'

65 'visitantes de. ambos sexos que
el martes, 22 de ¡agosto, -hasta las
diez de la mañana, habían visitado
el museo.

25 guar-dianes de salas, que en

el momentô en que se suponía ocu­

rrió_ el hecho, hallábanse prestando
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-¡Ya lo tenemos! _ entró ,gri-
tando. �

Todos los circunstantes. dirigíe­
ron hacia él sus miradas con ansie­

dad.

Vincenzo Peruggia, los cuales en

ocasión no lejana, habían manipu­
lado varios cuadros del museo: con

objeto ,de dotarlos de 'cristales; cua­

dros entre los cuales encontrábase­
el de la célebre Ciooonda.

Ningún res;'ltado esperáhase de

esta última diligencia, mas el pre-
fecto generaLquiso que se apurà- -¿iEI cuadro, entonces?

sen todos los recursos para que la =-Tampoco.
maledicencia popular y las ironías '-¿'Pues a quién, ,diablo, es a

<le los periôdicos satíricos no se eri:�
.

guien tiene """usted? _,' ex�laIl).ó 'el

sañasen enIa 'policía. prefe�t'Û, irritado..
'"

Nunca en los centros polidacos·. -:-:-El mar<:? en el que fi�urába el

habíase desplegadotanta- actividad", 'c2-adio. �
-, l'

.

'1
� 'i

_ _

- -. �'EI marco? - excnamaron os
como en aquella manana del 22 de' ,.. (.,', II'

.

"cl rub
d 1

' ,? presentes, enos. e .asO'
'

ro. .

agosto eSp egose.
�

"

,A. media mañana, el jeniente de
Hubo un momento de estupor y

de revuelo.
gendarmes

�

encargadb de realiza,r" '

El pTÏmero en reaccionar fué el
pesqui,sas .con sus hombres por el

fecto
.

denó-

•

f
.

• .' .,. 'pre ector q"!llen OI' eno:
interior del Louvre, hizo un gran ;4¡§l.,' QI" .' �l'.

�

d
.

.', '- ue e marco sea '1 eva o In-

descubrimiento. . '!Ii
'

di 1 l-!.i' � .

,

.

,�me atamente a anoratorro antro-.

'""
Mejor dicho, se vanaglorió de' po�etrioo' � fin de inspecció�ar las

haber
.

heCJh�- un' giian descuhrimien-' jmpresio;es digitales. ¡ Ahora si que
to, pu;_es en"" re�ldad. éste lo',verificó e (!�eino's con ellaclrón! 'Señores, va­

un hermoso perro policía negro, mos a ver ese marc,?:. ,

afecto a su' brigada, el cual ,hal�? e- En tropel se dirigieron. tod,os los
el marco de'la Gioconda· entre las ',;reuniclos a contempler �¡; -marco,
dos columnas,en que Peruggja ha-> que pOT el solo hecho dé.haber C0n"

bíalo defado�'" ....
� teriHlo el cuadro f;irròs; y�contener

Apresuradamente se, presentó ert en aquellos instantes las_'suimestas
el despacho del director, quien se - hu�llas digitales delIadrôn, adqui­

_encontraba Teunido con los altos je:'� ría una importancia insospechada a

fes_ de l,á policía parisiense. los ÙijOS de aquèllas gentes.' ..

-¿A quién? ¿Al, ladrón?-pre­
guntó el prefecto general.

-No.
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Mas [oh decepción! cuando Ile- mando su celo policial, había lleva­
garon ante el marco' en cuestión, do s.u furor contra el ladrón ho­

e�:c�mtrár�nse con qu� la anhelada rrando a lametones·todos los sig­
pista habla d.esap'arecId�, ya que el :

nos que éste hubiera podido dejar
.

perro que hIZO el hallazgo, e ext-re- en él marco.

XIII .

f

, t.'

" En el fueg'9 de la chimenea, lâ. reflejo � la, hermosura de Matil-
·

efigie âe_> la Ciocondá iba consu- de?,
�

miérîdose poco a poso; y Perug�ia, .

/ i Matilde! ¡ Con qué emoción pen-
sentedo en una silla, eO,ntemplaha saba -en ella l"

.

cog�sonrisa detriunfo la obra de- Por ella había sido cometido el
,:astm(1ora de las llamas.

-

robo más audaz ,que ",puede imagi-
¿\ar:a�qué la quería ya?,. narse ; por=ella sé exponía a ser

Alzóse ;j'de su, asiento cuando Ia. encarcelado c�mo' el criminal más

últim� Hama pasó- a con�erti��e im (vil, y por �lla jla gente tendría des
· pav.e�a y se dirigió hacia su leë1i_q_. reeho a �ñalarlo como un delin­

,

¿Pam �ué la qùe:ría ya�,,;;,Y£llvió' cuente y a llaniarle ladrón.•.

a �ensa:. ¿�ara qué la quería," si Pero su amor, que ella lé eonce-.
·

alII,. encima ,�e la cama, tenía îÎho,-. dería ahora sin ningún regateo, le
ra ��: Gioe�nda "Ver.dadera, la qué" compénsaba de todas, las afrentas y
nacio � la 'inmortalidad del pincel»." humillaciones que pudiera sufrir,
�inh�uja,dô {le 'L:o�ardQ .de X�n�i:? Acariciando bellás_ fantasías', pa-

V��enzo;la n;l'ro extasiado. . só casi toda la -mà..Q.ana contemplan-
I _¿·Por que la amaría él de, aquel- do al mismo tiempo a la maralVillo­
modo1 Y -,�n realidad, .¿�ra ��-ell� sa Giocond�. '

a quien);amaba al pròfesarle su lado- De pronto una llamada a la puer-
era que veía en ella un ta le sobresaltó., '_
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¿Sería Ja polida?, pensó. do el cuadro )'la no estaba allí, ¿no

y toda su fortaleza de .ánimo se es eso?

desmoronó e� un segundo, co�o -Repito que no. �

castillo de naipes. -Es inútil que siga usted negan-

Precipita:damente ocultó vel cua- du. Usted es el que ha robado la

dro bajo el cobertor de la cama y Gioconda.

fué a abrir. Frenético, volvió a negar Perug-

Al ver al personaje que apareció gla.

1 b 1 I frio de [e
-Está bien; pero sus negativas

en e urn' ra, un esca .O -

_
'

1
�, tod I ....uerpo

r no me convencen - declaro el per-
rror e recorno OuO e " .

.

,
_

.

-

sonaje-. Yo quiero _ que me diga
¡ Hallâbasè en presencia del ca- "

d cl' d
.

el dr
.

ballero del Louvre!
' uste on e tiene cua o,

1

-. Su mirada se- paseó por todo el
Este, con su sonrisa habitual, le �

.âmhito de Ia estanêia.
dijo, lu-ego de saludarle con corte- .".

-Yo no tengo el cuadro que us-

téd dice-replicó Peruggia fue;a desia:

-Ustoo y yo nos cono-cemos, ¿no
d d?

sí.
e.s ven a: •

Pero ya no podía continuar ne-

Peruggia negó. gaudo. El desconocido acababa de

-Vamos, nag a usted memoria- descubrir las manos de MOIla Lisa,
insistió el otro+-, ,Usted estaba es-

que sobresa:lían del cobertor. En su

ta, mañana ep. el Louvre. precipitadón, Peruggia no ,se -habia

-¡No!� exclamó Vincenzo con cuid�do d� mirar si el cU!�dro es

entereza.. �
.

taba- bien oculto, i su descuido le

_ ¡ Sí! �- afirmó el desconocido' � traicionaba, revelando a aquel hom­

en el- mismo tono-'.,Usted estaba bre su'codiciada presa:
allí exactamente entre las diez me-

�
_
De un tirón, puso de manifiesto,

'nos cuarto' y las diez. 'el recién llegado el retrato de la

-¡No es' verdad! _Gioconda�
.

� ...:

.-¡Lo< esl Usted estuvo situado -¿y ahora, se.atrevei'ía-:usted a

ante el cl}.àdl'o de la Gioconda cuan-' continuar negandoî+-preguntó, con

'do aun estaba éste colgado en el ùrí rictus de ironíâ.
'

museo. Vincenzo bajó Ia cabeza, derro-
""'-

-¡No! tado.

-Y. Usted salió del Louvre cuan-. El extraño visitante ,le puso una

ROBOE L DE LA MONNA L I S A

mano en el ihomhro, a la vez que manera que espero nos pondremos
deslizaba a su oído estas palabras: de acuerdo con usted con mueha

-¡Ea,., las cosas claras! ¿Cuánto mayor facilidad que con el Louvre.

quiere usted por el cuadro? Se lo Y echando manó a un talonario
compro. de cheques, preguntó:

Pèruggia le miró, estupefacto. �¿Cuánto pide usted?
-Per,o... ¿cómo? ¿Usted no es Per-uggia le miró con compasión.

de la policía?
'

-No vendo el cuadro - dijo
,

Soltó el otro una carcajada. con convioción irrefutable,
-¡Homhre! Si fuese de la poli- Miróle el otro eón estupor.

cía, - ¿ cree usted que ye -podria es- -¿Que no lo vende?
tar a estas horas aquí? No" am'igo; -No, señor.
de

�

ser �olida no habría - dado tan -Piense usted que la suma que
pronto con el"'autor del robo cie_ la __ puedo ofrecerle le harârico en un

M'Ona Lisa, créame.
.

momento.
.

.

-¿Entonces? -No me interesa.
-Esté usted tranquilo. Lê visito Creyó el agente del millonario

a usted en rïomhre de un millonario que la actitud Je Peruggia era no

. americano, del cual soy agente. I)i- - más una estratagema para cense­

cho.sefior quiere poseer la Cîocon- guir un precio' elevado del cuadro,
da, comprándola, naturalmente, pe- y dijo, con ru'da sinceridad:
ro la dirección del Louvre lia redia- -'Mire_"famig�. Puede usted fijar

"zado mi oferta. Mas corno quiera la cantidad que, quiera, que no he
que ahora el dueño de l� Gio'G,Qnda de andar eón regateos de ninguna
'es usted, con usted tengo, por 10

_ especie,
tanto, qq:e entenderme para realizar ?' �

" -Señor - le advirtió Peruggiael negocio. en un tono de energía que no adrni-
'- Peruggia, _ que le escuchaba cou tía duda-·, he "dicho que no ven-

un .asomhro inenarrable, al llegar do
�

el cuadro; 'f es por lo tanto in­
a, este pun-to de su explicación, de- útil que insista usted en sus ofre-
negó con la caibeza.

.

"'� , cimientos,
'No advirtió o no quiso advertir- -¿Es su última palabra?

e! oahallero el 8!de,�án del joven -Sí. Me quedo con el cuadro. Y
ijaliahoy -continuó su proposición: le participo que me es igual que

-Ell negocio es exoelente,
-

de me denuncie o no.
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-¿Denunciarle? Me. guardaré Matilde mía, que me _he, atrevido

muy bien dè hacerlo; pues en tan!o a .hacerlo l
'

esté el cuadro en su poder no pier- Matilde lo miró con indiferencia;

do La espe:':"anza de obtenerlo, ¿no con lástima tal vez.

es verdad? Puedo esperar.
". _-¿Sí? - dijo di$plioente-. Y

-Como, usted guste. Pero se mo- ¿qué es lo que has hecho pot mí?

lestará en vano. -j He robada la Gioconda! j Mi-

-Es usted inco!llprensible. ¿Me lla! s;. ,

permitirá que le haga una prçgun- �

Y le mostró el célebre cuadro so-

ta? bre la cama.

-Coma "guste '.= Matilde rompió en carcajadas.
-¿P�r qué- ha robado usted el

'

-j Déjate de tonterías, Vincen-

cuadro, si nb lo q-qiere vender? zo-l
. Peruggia vaciló antes de contés- �--j Pero ! ...

tar. ��, ,,' -"---=[)ame tu mano y deséame un

Por':'fin dij�:
'" feliz viaje.

-

'-jMatilde !

'-,-Dime -que pensarás en mí; que

fi\). me guardas r�ncor.. Tú' eres el

úQko ám�go de verdad q�e, tengo en

-Así es. te undo
�

es, m" ••• ,

-'-¿y'no pueden �er l'�lados? C�mbiaron lie tono su� palabras.
Peruggia no respondió, En el um-

_ Ahó�a teñían una alegr�- jovialidad.
hral acabába de aparecer Matilde. -Ya te mandaré uha po�tal de

Al v'è.rla, �Í desconocido se des-
fi'

la �atedral de Colonia; y . -ouando
pidió del muchaoho. .

.

regrese a París, mi primera visita

Peruggia cerró lla puerta con Ua- " sed; para: ti. i Oh, qué feli� voy il

ve. y dirigiéndose hacia Matilde", �er confiándote�nïis impresiones del

le cog�ó cariñosamente l�s manos y, viàje!' .'
.

le confesôr
.

"'. P�r'uggia creía que se volvía .10-
'

-Oye��, Matilde; sólo lo he hè-
.<

C0. ¿Dónde estaban las explosiones
cha por t�,_, ¿ entiendes?

-

i Por ti L. de alegda que él ê�peraiDa de Ma­

i Es Ïo
-

que tú. querías! j Un hecho tilde? ¿ Qué se hahía hecho de las

grande, único; que nadie habría si- promesas-de ésta?

do capaz de realizar! j Y es por ti, En lugar de admiracióii por :su

-Tengo mis motivos particula-
res.

-¿M�tivos particula,r-es?

,.

ROBO DEE L

'hazaña, recibía un irónico desdén

y unas palabras conminatorias.••

En su tremenda decepción, aun

tuvo arr-estos para decirle, desespe-
ra,9amente:

�

-jMatilde, no me hagas sufrir
de este modo l ¿Es que no es su­

ficiente lo que he hecho para lo­

gmr tu amor? ¿No te dice nada

ese éuadro, que esta misma maña­
na estaba aún en el Louvre? Lo he
robado por ti, nena; tú me dijiste
que sólo querríâs al hombre que se

¡:
atreviese a realizar una "'cosa gran-

, de, fuera ésta la que - fuera, pero

gu� le conquistara la celebridad la

toda. costa. Mírala- bien, Matilde,
mírala y' te coirvencerâs de que es

� la auténtica Cioconda,
Un gesto de fastidio se dibujó en

. la 'boca de la muchacha,

-.Mira, Vincenzo, acaba ya de,
Una vez con tu Iocura, ¿Es -que no

te 'acuerdas de qlle la otra vez que
estuve aquí ya me enseñaste este

ooa:dro?

(El alma le cayó a los pies al in­

feliz. enamorado. ¿ Cómo demostrar­
le la Matilde que el éuadro que aho­
ra tèn_ía <sobre la cama era Ia ma-

LA MONNA LISA

ravina pictórica del gr:an Leonar­
do?
-'¿E�te? -,

- exclamó-. No, és­
te no. ¡Este es el cuadro verdadero;
el cuandro que en estos momentos

todo el mundo anda buscando.
Unos golpes en la puerta corta­

ron su discurso.
Abrió Peruggia y se encontró con

un gendarme que le preguntaba:
-¿Vincenzo Peruggia?
.;-Yo soy-declaró sin vacilar,
-Pues sígame usted a la prefec-

tura. h

Regresó Peruggia junto a Matil-

-de, 'para despedirse de ella.
La joven inquirió 'Con inquietude
--¿Qué pasa?

\

-Vienen por mí, Matilde. Pero

espérame laquí. Me dejarán libre,
porque diré que he robado la Gia-
conde....por ti. '

.

.

Cordialmente estrechó las manos

.

de ella; aquellás manos delicadas
que para no deformarse con el tra­

bajo ihan siempre �nguantadas, co­

mo joyas preservadas en estuches;
aquellas- maries cuyas caricias am­

bicionaba el inf�liz Peruggia Icon

la misma agonía con que el sedien­
to ansía el agua cristalina.
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Con enorme p-resencia- de ánimo

compareció ante el juez instructor.
Estaba satisfecho del sesgo que

tomaban los acontecimientos. Des­

pués de la escena sostenida con Ma­

tilde éste era el único medio de
, .

llegar a convencerla.
En el destartalado despacho del

juez, frente por frente de este fun­

cionario, Vincenzo Peruggia dispo­
níase a confesar toda la verdad.
Naturalmente, ello, implicaba la re-

, cuperación por el Louvre de la Gio­

conda, mas esto era cosa secunda
ria ante el amor de Matilde. Un be­

so, una caricia de ella, bien valían

todas las Ciocondas habidas y por
háber.

El juez, con cara de mal genio,
comenzó el 'interrog�torio:

...

'-¿Vincenzo leruggia?
-Servidor - respondió el jo­

ven. Y antes de que el juez le .pre­

guntara, añadió=« Lo confieso tg­

do, señor juez.
-¡Bravo !�xclamó éste+-. Así

f
.
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llegaremos pronto al final. ¿E�tuvo
usted esta mañana en una cervece­

ría sita a pocos metros del Louvre?

-Sí, señor. .{

-Bien. ¿Y jugó usted una parti-
da de ajedrez con el inspector ge­
neral del museo?

=-En electo,jugué oorr él alaje-
drez, pero... ,

e

-¿Es verdad - le atajó el re­

presentante de La .justicia-e-que di­

cho inspector no abandonó la cerve­

cerîa durante toda la paitida?
�Así fué, sí, señor, pero yo •.•

La insistència en hacer Q:,bjecio­
nes que, no le eran preguntadas,
irritó al juez, el eual dió un fuerte

golpe en la mesa r exclamó furio-
!

so:

-Haga usted el favor de limitar­

se a contestar a lo que '(se le pre-

guIite ;0 de lo contrario bahrá que,
�

imponerle una corrección.
.

,
. ,

:;-
-¡Pero si es que ..•.

- aventuro

Vincenzo.
--'¡Cállese usted! Si hubiésemos

58·
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de oír todas las rnajader ras que a

los testigos se les ocurre, estaría­
mos aviados. Diga ustedsolamente
si puede jurer que el inspector .ge-
neraL.

'

-Señor juez - suplicó-s-, oiga­
me usted, por lo que más quiera.

-He preguntado si lo puede ju­
rar. ¿Sí o no?

-Sí, lo puedo jurar.
El juez se volvió hacia un seere­

tario que junto a sí se hallaba, _y
dijo r

-La coartada del inspector ge-
- neral queda probada. Anote usted:
"Las declaraciones del ins-pector
general del Louvre, coinciden en un

todo con las prestadaspor su corn­
pañero de ajedrez, Vincenzo Perug­
gila."

El aesventurado joven, poseído
dè una gran excitación nerviosa, da­
ha vt.Îeltas y más vueltas a la gorra
eñtre sus manos, esperando la

-

ooa­

.sión de poder hablar al juez.
.

'"

-Puede usted retirarse - le or-

denó éste. _

1

-:;-Es _que...
- InSInUÓ tímida-"

��nte-, aun tengo que declarar al­
go más.,

'-�En ,el asunto de la Gi=oconda?
-

-

-Sí, señor.
-Pues empiece,
Atropelladam-ente, Vincenzo co­

menzó a hablar:

LA MONNA L I S A

-

-Verá usted. Es cierto que yo
he estado jugando al ajedrez esta
mañana en la cervecería con el ins-­
pector general, pero a Las diez me­

nos cuarto.

Al llegar' 'a este punto de la de­
claración, el teléfono comenzó a so­

nar, y un funcionario púsose al apa­
rato. Su voz era tan fuerte y ha­
blaba con tal exaltación, que no de­
jaba oír las palabras de Peruggia.

El del teléfono. iba anotando en
_

un block lo que se 'le transmitía,
que. a la vez- repetía en voz alta
para que fuese cD'nfirmado o rectifi­
cado por la persona que lo comuni­
caba.

-:;::--"Ha sido ofrecido ... en Bres­
lau... a la venta en el gran comer­

cio de cuadros... El cuadro no ha
sido hallado." Muy hien, en segui­
da.

�Y levantándose rápido, fué a la
mesa del Juez, gritando más que.di­
ciendo:

-,-¡ El ladrón de la Mona Lisa ha
sido' cogido cuando quèria vender
el cuadro!

-¿Qué? - fu� la respuesta que
salió de todos los labios.

-

- ;-

�Ha sid."o traído desde Breslau
aquí, en avión.

-¿y dónde está: ahora?
-En la comisaría.

P;ruggia creía estar soñando.
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sito declarar - exclamó desespera­
damente Peruggia.

-Venga usted oualquier otro

día. Ahora no es pOllibl�fué la

respuesta malhumorada del juez.
-¡No, no! Necesito que sea aho­

ra mismo.' Sepa usted que elIadrôn
de la Gioconda... el ladrón de. la

Gioconda, i soy yo! ¡ Yo!

Los gritos de Peruggia cayeron
en el vacío.

¡Lo habían dejado solo!

xv

EL ROBO DE LA MONNA LISA

¿HaMa oído bien?

¿Cómo era posible que el ladrón

hubiese ,�ido cogido en Breslau,
cuando el ladrón era él?

Probablemente existía un error,

que había que desvanecer. y esto
solamente él podía hacerlo.

Mas el juez y todos los emplea­
dos del juzgado, sé disponían a mar­

charse para conocer al audaz la­

drón.

-Pero, señor juez, que yo nece-

El juez ;;e' halló ante un hombre

pequeñito, un tipo ridículo, con ca­

ra yo aspecto de bobo.
\

Al ser preguntado si era él quien
- hahí� robado la G.iòconda, puso un

gesto compungido' y -respondió:
-¡Desgraciadamente, no!

-¡Pero 'usted quería vender el

cuadro en Breslau! - le hizo oh­

servar el juez;
-Perdqne, señor juez. Yo 10 he

ofrecido solamente, que ri� es lo

mismo que wendérlo.

'-Pero ¿usted lo tenía?

"

,-No, señor.

-EntoIllces, ¿cómo pudo" Usted
,

ofrecerlo? ,�

'il'"
n

-Plies ahí verá usted. Yo que- ,

ría .conocer París y �ò "tenia dine- '

ro para el vi)a)è� Entonces .se me

,

oocuriô hacerme pasar por el la­
drón de la Gio�()nda y en seguida

. m�' metieron 'en urí avión... ¡ y aquí
me tiene usted!...

'

La cómica aventura produjo en

unos hilaridad, 'decepción en' otros.

y todos convinieron .én que el la­

drón debía ser muy ducho en las

60

�alas artes del robo, cuando de tal

'manera había realizado �u acción

sin dejar rastro ninguno,
,¡pesdiohados! Cuán lejos se ha­

llaban de suponer la verdad respec­

to a lla personalidad del autor de

tal hecho.

Si les hubieran dicho que �l buen

Peruggia era el hombre que traía

- Los días pasaban rápidos, mas la

expectación que él ròho dt ia Gio­
cònda había despertàdó en las gen-
tes -no decrecía. �

, Lás pesquisas continuahan sin re:
�ul�do ,alguno, mas los periódicos
:procqr�an �manteher encendido el
fuego' de la sensación, .señalando
tOQa� las pistas posibles. E;a, co­

m'Û� vulgarmente se dice, la, co�idi­
.lladel día aquel suceso.

. "¿Dónde está- Mona Lisà'2", �ra
la pregunta que, como-estriliillo, ha-

-

cíanse unos' a otros los, habitantes
de París.

revuelta a toda la policia de Fran­
cia, no lo hubiesen creído.

y entretanto, el pobre muchacho,
que comprometió su libertad para
siempre, veía cuán estéril había si­
do su sacrificio y lloraba la perfidia
de su idolatrada Matilde, quien ni

siquiera quiso esperar su regreso de
la prefactura y desapareció, quizá
para siempre, con el jactancioso
viajante,

XVI
•. ;::t ...... ,1

Sobre tan apasionante motivo, un

,músico y un poeta hicieron una

canción que �n breve tiempo adqui­
rió una fantâstica popularidad.

Su título era: "¿Por qué son­

ríes, Mona Lisa?"
-

, Cuando por primera vez la oyó
Peruggia, su dulce melodía hízole
asomar lágrimas li los ojos, La le­
tra era la nostalgia de SU propio co­

razón, fielmente interpi:etada por el
alma sensitiva de un.poeta.

Bien pronto la aprendió Vincen-
zo. �

y en las noches llenas de calma
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de aquel final de estío, el joven so­

ñador, acompañándose de su laúd,
hacía la ofrenda de su c�nción .al
retrato de Mona Lisa, en el que" au­

sente Matilde, tal vez para no vol­

ver, había concentnado él. todos sus

amores, quizá no más porque en 1a
hermosa amada de Leonardo creía

ver, como siempre, el reflejo de la

ingrata Matilde.

-gó noticia alguna. Ignoraba incluso
con quién I�abía marchados Pero su

pupilera se encargó de decírselo,
echando con ello más amargura al
cáliz que constantemente apuraba
su alma.

DE LA MI'O N N A L I S A

Sin embargo, fué esta misma mu­

j'el' quien cierta noche, viéndolo tan

triste y al borde de la desespera­
ción, se apiadó de él y le indicó

'- una posible solución, a sus, desgra-
'¿Por qué sonríes, Mona Lisa? cras,

¿Qué misterio encierra fu'sonrisa? -,Olvídela 'usted _-_. le' dijo-.
¿Oculta acaso. pecados del amor? -

." La pájara se ha marchado y sabe
¿O bien disimula un amargo. dolor?

�

Dios cuándo volverá, sloes que vuelo
Tu sonri5_!!, es [uente de ideal ve. ¿ Sahe usted lo que; yo' creo. que
que inspira inquietud:es yamorres. "

sería 10 mejor que Rodría hacer?
EJ�a es cual un. árbol del bien y.del _Regrese usted a su patria por una

[ mal, tempomda y quizá allí encuentre

qUie da frutos dé alegrías y sinsabo- el alivio 'Ia SU pena, dándola para
�

, [res. siempre al òlvido.
-

»:

¿Por qué sonries, Mona Lisa?, , Suoatrí I
, . .. .

-. ,¡ u pa rIa.�
¿Que misterio encierra tu sonrisa? .

D
-

h-

e urante mue os días el nombre
_-,de'Italia se cernía como una dulce

La melancolía hací� presa en él
de forma tai, que su rostro se iba
demacrando, los ojos parecían ir a

saltârsele de Ias órbitas, y su cuer-
\

'

po adelgazaba Po! momentos.

¡ Si al menos hubiera tenido el
consuelo de-una carta de ella!

Ma� desde que se fué, no le ne-

interrogación sobre su èabeza.

¿Tendría razón su patrona?
Al fin, cierto día, -decidió probar

, este bálsamo que se le.brindaba co­

�mO panacea de su desventura," y

partió con la Gioconda hacia Ita-
lia. '"

XVII

.;,;.'
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El anticuario preguntó y obtuvo
las señas de Peruggia y prometió

y una vez allí concibió una idea acudir. a la cita de éste, aun cuando
pal1a romper definitivamentè con el

.

en su fuero interno pensaba se tra­

pasado. ¡ Se desharía de la Giocon- taba de un loco.

da, entregándola a sus paisanos! y 'con este recelo acudió al Ho-
Con este objeto escribió 'Una .car- tel Trípoli, en donde Vincenzo se

ta al señor Alfredo Geri, anticuario hospedaba.
de Florencia, en la que-decía así: Reálmente, si Peruggia no estaba

La Gioconda está en mi poder. aún loco, poco tardaría en estarlo.
Race 400 años que fué pintaqa en A la vista de la Gioconda le aco­

Florencia y' aquí permaneoiô; hasta metían a veces unos arrebatos his­

que Napoleón I se la llevó a Frdn- téricos, que acabarían 'por hacer de
cia. Yola restituiré a Florencia si él un .perturhado,
usted se ofrece a prestarme su cola- i Aquella sonrisa enigmática, que
boraciôn. para ello. era la sonrisa de ella, de Matilde,

Un patriota. le desesperaba! ¿Por qué sonreía
Poco después hablaba por telé- así la Gioconda? ¿Se burlaba de él? -

fono con el anticuario Geri, y le ¿Era la suya una sonrisa de des-
'decía: precio, de conmiseración, de iro-

-Soy el ladrón de la Gioconda. nía?
Acabo de llegar a Florencia y' le -¡Termina, termina de sonreír!
aviso a usted por si le interesa el ¿No ves que Vias

_

a volvermevloco
. cuadret Lo único que le ruego es con tu sonrisa? ¡ No quiero que rías

'quç_ no me delate, pues al menor más! ¡No quiero!
peligro destruiré el cuadro. y en el paroxismo de su deses-

Llegó a Florencia, su ciudad na­

tal.
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peración, enarbolaba el cuadro, nos pequeños regalos para una mu­

frenético, para destrozarlo, contra jer. Esto es todo.
cualquier mueble. El trato quedó hecho. Allí mis-

Mas, al ir a consumar esta ac- mo' el anticuario le entregó unos

=ción, siempre se hacía un rayito de -cuantos billetes a cambio de-Ia Cio-
e'

luz en su 'cerebro, y su furor tor- conda.
náhase entonces en una gran temu- Pero algùien había que entrenan- --

ra, y encerraba a la Gioconda don- t� preparahá la perdición -de Peruq-
de nadie la pudiera tocar... gra.

La paricíón del c�eñor Geri oCU-, � Era esta persona el individuo
rrió breves instantes deªpués de aquell que a .raíz del robo de Ja Gio-

"

acometerle yna -de estas crisis. "conda, le prQPU$.o a Vincenzosu
Peruggia, con el pelo revuelto; yenta. '"

descompuésto el semblante, los ojos Este agente, perseverando en su
saltones, confirmó eon su aspecto al intención de' comprar para el millo­
anticuario el triste dinoopto que és- ,nario americano Ill: obra cumbre de
te formera de él 'Previamente� Leonardo, no haMa perdido de vis-

¿Habia perdido el tiempo?
.

ta a Peruggia,_siguiè'ndo paso a pa-

Mas ouimdô Vincenzo -le mostró so su vid� y milagro.s.·�.
'

"la Gioeonda, .SlJ, opi:níón varió en, _

Tras él Jlegó a Horencia y f>,e
.
parie. Es .décir; que si' se trataba' hospedó en el mismo hotel queVin-

, de un loc�". por lo menos éste no cenzo.
�

'"

había mentido. '
,

La casualidad quiso ',que_ :ën el

Peruggia le habló lasí:
'

momen_!@ en que Geri Ilegaha 'a la
-Le confío 'a usted la Ciocon- habitación de Peruggla, él se ha­

.da. Sé que .podria pedir por. ella Ilase, espiando la puerta de ésta, y,
millones, mas por causas que a na- sospechando a lo que _iba el anti­
die debo ,rév�l�r, �o quiero hacer

.

cuario, apenas entró éste en el cuar­

con este cuaª!oningún negocio: Me to, púsose _'a atiehar y -a, e�oha:r
cloy por satisfecho con que Italia .por el-ojo de la ëer.radm:a.�,;:. .

recuper,e esta joya que el i,mperia-" Y al convencerse de ;_'_que 't�n�a
lismo francés le arreható. Só�p pi-, la partida perdida, el, despecho
do una pequeña �antidad: 10 sufi- prendió en él la llama -de la ven­

ciente-para 'poder' mardí�rme y al ganza,., y corriendo al telMono de-'
mismo, tiempo 'Eoder comprar algu�. nuncié a Peruggia a la policja.

E-L ROBO DE

El ambiente de Italia, en Jugar
de

-

traerle consuelo a' su alma, la
turbaba âún más. '�,;

La apacible dulzura de ·Florencia
-áumeâtaha sus nostalgias. y melan-
.colí&s. �

�

¡Huhiera sido allí tan feliz,.;con
el amor de su -Matilde!'

�

El
�
recuerdo de ella, en vez de

borrarse, adquiría mâs vivos tintés
,en su cerebro.

"

;I

_, "No, no; Italia no cumplía i� mi­

,sión R_a:va la 'cual habíala ��cogido.
.

Al1(el�corazón tornábase más tier-
no, m&s sensitive, cuando en -reali­
,dao lo que él .necesiteha era, que'
se -vQlviese como Ia roca, que fue­
se impènetrahls a toda sensación

'. sentimental,_ que se 'hiciera. egoísta... �

�'. �" J.;>.;.,: .....

'y peryerso. , �

�-

,

�¡lra·;..ello nada mejor' que París.
-

En ëuanto regresase a la 'Capitd dé
, �

I , Fr.ancia, emprendería una vida dia-
metralmente opuesta a _la que has-

L A MONNA LISA

XVIII-'

ta entonces había llevado. Buscaría
los placeres y 10,$ vicios.de que son

tan pró_digas hs grandes ciudades I

Y procuraría aturdirse hundiéndose
en ellos.

Por eso, apenas recibió de ma­

nos del antieuario el puñado de bi- ,

lletes, se dispuso a marchar a Pa­
rís.

j y si en París volvía a encontrar­
la! ... ¡Qp, entonces la volvería a

.

amar con t�da."'su alma,'y aquel po­
c; de dinero que por su locura ha­
bía conseguido, paT� ella serÍa!

Mas todos'su; propósitos se vie­
ron fallidos, Y? que al pisar el um­

bral descubrió a dos sujetos que al
parecer le espiaban.

Ni un instante dadó gue pudie­
ran ser policías..

Ser detenido ocàsionáhale ahora
un miedo cerval, y en cuanto ganó
.un poco de terreno a ,sus�seguido­

, res, echó a correr; por las oalles de
Florencia.-
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La persecución fué accidentada.

Buscó reIugio en una igl�sia, pe­

ro hasta allí llegaron los agentes.

Vincenzo, de rodillas, oró fervo-

'.

Hasta Alemania ha llegado, im­

pulsada por �l éxito, la célebre
canción titulada "¿Por qué sonríes,
Mona Lisa?"

En la terraza de un hotel de Co­

Ionia, bailan al compás de aquélla
. .

vanas pareJas. -

Sentados a'una mesa, tomando-el
té, se hallan un hombre y .una mu­

jer muy belLa, -elegantemente ve&tÏ­
da. El lee un periódico y el1a con­

templa a los que .bailañ. En los ros­

tros de ámhos el hastío pone su se­

ñal inconfundible.
De pronto, algo llàma la atención

de él en el diario,
.

-¡ Hombre! Ya se ha encontrado
al ladrórr de la Gioconda.

-.¿Sí? - responde ella, di�pli-,
centemente.

-Sí, esun italiano. Un tipo cu-

rosamente, arrepintiéndose con sin­
ceridad de su culpa.

y cuando terminó la oración, no

opuso resistencia alguna a ser apre­
sado.

rioso, ,por cierto, que" a pesar de

condenarle todas las pruebas y de

-haber él declarado su culpabilidad,
.

se obstina, sin embargo, en silenciar

}a,causa por Ia qu.e cometió su de-

lito. A todas las preguntas que se,
l� hacen a este respecto, oalla tenaz­

mente. El proceso se celebrará en

Fl'Ürencia.
,_

-� ver, déjame... .

El le alargó ei periódico, "'y al

descubrir la Joven el nomibre del la­

drón, su rostro se demudó y su com­

pañero la oyó exclamar:
.

�

.

-¡Ohl ¡ Vincenzo- J:erllggia!'
¡El! ¡Y y'Ü que"no lo hab,ía creído!

-'-'¿ Qué ès lo que no habías créî­

do tú? ¿ Quizá conoces a ese Perug­
gia?
-'¿No he de conocerlo? - re­

plicó ella, con voz emocionada-.

XIX

66

CINEMATOGRAFICA
I
t EL LISAROBO DE LA MONNA

¿No he de conocerlo, si' ha sido

por mí por quien ha robado Ia Gio­
conda? i Por mí, solamente por mí!

El 1a miró burlón.
-¿Éstás loca, Matilde?
-iHe sido una insensata no ere-

yéndolel-e-proaiguiô-ella, en el mis­
mo tono patético-=, ¡ Pobre Vincen­
zo!

-.-j Per-o, -mujer 1 ...

--¡Soy la mujer por la cual un

'hombre ha cometido el' robo más
.'

_ sensacional del siglol, "

El 'hombre rió con estentórea-s
carcajadas al oír esto,

-¡Ja, ja, ja!
-¿pe qué te dès, imbécil?

le increpó ella-. i Claro, como que
tú eres incapaz de hacer una cosa

así 1 ¿ Qué has hecho tú por mi, pa­
ra que te tenga que estar agradecí-

- da? Sólo me has comprado unos

cuantos sombreros y un par de ves­

tidos ...
-

-Pero no los. he robado.
-Pues 'precisamente por eso no

te los puedo. agradecer, porque ni

siquiera Jos has rob8Jdo.' Mañana
mismo me marcho a Florencia a

presenciar el ,proceso. i Ah, Vincen­
zo 1 ¡ Ese �í que es un homlire 1

y llevándose el pañuelo a los

ojos, secó unas lágrimas que pug­
naban por salir de ellos.

.�

.. j.

I'
XX

El proceso del robo .,de l� Gio­
conda 'despertó la euriesidad de

-

to-
.

-do-el mundo .

.: Florencia 'entera .acudió ante el
Palacio de Insticia poar·a conocer la'
sentencia.

Los cargos que se hacíaii à Pe­

ruggia eran grandes, mas éste no

los rechazaba. Únicamente mante-

níase firme en no confesar 'el moti­
vo que le impulsó a cometer el ro-

bo.
�

El fiscal trataba en vano de que
hablase sobre esté respecto.

.� -Vincenzò Peruggia - decía,
-su obstinado silencio empeora su

situación. Conteste -de' una vez.

¿ Por qué cometió JIsted el robo de

67



LA NOVELA CINEMATOGRAFICASEMANAL

la Mona Lisa? Sshemos por la de- la cara de la mujer que había lla­

claración prestada ,por la patrona mado su atención,

de la casa en ,que usted vivía en y entonces, como si le cay�ra a

París, que, usted tenía relaêiones 10�, pies una venda que hubiera te­

amorosas 'con una mujer. ¿Tiene nido en 101) ojos hasta aquel mo­
por ventura algo que ver esta mu- mento, vió que en la boca cl�, Matil­

jer con el robo? ¿Lo cometió usted de
- florècía la sonrisa de un modo

ciertamente por el amor de una mu- muy distinto a como en la Ciocon­

jer? da florecía, y movió la cabeza con

Peruggia, sereno, impasible, no desaliento.

abrió la boèa para responder a las Tornó el fiscal a invitarle a de-
l fi al ,damr, :v ante la expecta�ó� de to-pregunt1as de se •

,
J

.-

Su mirada paseâbase tranquila- dos, Peruggia exclamó:
d la vi -Pues bien, voy a hablar, Jamásmente por la sala don e a vista se

, he amado a ninguna mujer; señorescelebraba.
jueces, En cambio, siempre 'he ama-

De pr�nto su rostro se contrajo do al cuadro de Mona Lisa'. Yahora
con una expresión de estupor. Entre

voy a decir el, motivo por el cual
el público ;acababa' de descubrir

he robado esa-tela maravillosa. ¡Lo
una cara para él mur �erida �o 'hice.."parl& vengarme de Napoleón! '"

hacía mucho. , El .fué quien hace má's; de cien años
'Mas aquel rostro np era ya el, .saqueó todos los mûseos y coleecío­

mismo que él habla conocido. Le. nes históricas de Italia, y' llevóse­
falbaha el êncantede su ingenuidad, sus obras' al extranjero, Pues'bien,
de su dulzura y de su modèstia, que ",yo ,he querido repa,ra1 en: 'parte
hahíanse trocado en procacidad, pi- aq�el agravio, recuperando, para
cardia y l'Ujo eséandaloso. '" Italia Ia obr.a maestra de Leonardo

No Matilde la M�tilde que él de Virrei. Sólo esta es Ia èau a' por, ,
".

.había amade con toda � alma, na là que 'hoy me veo enel h�quill!?
era aquella muñeca elegante que él

"",' Y al terminar eptas palabras vol- K

'veía, sonriéhdole con malicia e in- vió amirar a la mujer q;e lê hicie­
duciéndole con la mirada a que de- - radecidirse a inventar esta'patraña
clarara La yerd'ad. _

� y' la vió morder, con rabia 'la puñ­
Por un momento la faz de Mona _ta de su pañuelo y fulgirle los ojos

Lisa &.e jpte;Puso- entre sus ojo_s y -·con destellos de ira ...
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* * *

Peruggia fué condenado; mas en

atención al patriótico, ciótivo que,
según su declaración, motivó .�u de­

lito; su condena se redujo a 'un año

ydos .rneses de prisión.
'Y cuando ahora, nuevamente en

'Parrs, hace alguna visita al Lou-

vre, siempre se detiene ante 'el re­

trato de la Gioconda, la contempla
y prensa:

,-Verdaderrunente, Mona Lisa,
sólo por ti debí cometer 'aquella lo­
cura. ¡ Ella no .la merecía!

y Mona Lisa -sonríe, sonríe ...t
t

FIN

i
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